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E L M E D I T E R R Á N E O S O B R E E L T A P E T E 

A l fin de toda guerra los deseos de una paz indefinida se 

manifiestan m á s v ivamente que nunca. S i ahora se hiciese u n 

plebiscito verdad entre toda la H u m a n i d a d para condenar la 

guerra los resultados s e r í a n aplastantes. Pero no basta querer, 

hace fa l ta poder. A la hora de la paz son los vencedores los 

ún i cos que pueden asegurarla; pero como los vencedores son 

varios, sua puntos de vis ta para asegurar esa s o ñ a d a paz inde

finida son distintos, porque cada uno quiere su paz, y por lo 

general, en el seno de las pr imeras conferencias convocadas 

para t ra ta r de ella es donde empiezan ya a incubarse las f u t u 

ras guerras, cada vez m á s brutales y de m á s desastrosos efectos 

para la pobre Humanidad . 

¿Es que el hombre corre tras la paz, como en pos de l a f e l i 

cidad, persiguiendo una quimera, t ra tando de alcanzar u n impo

sible, algo que no p o d r á ser real idad hasta e l fin de los siglos? 

« H a s t a que no cambie e l c o r a z ó n de los hombres —ha dicho 

hace poco u n general americano a u n grupo de periodistas— 

h a b r á gue r r a s . » Compart imos su pesimismo. Los á n g e l e s y ar

c á n g e l e s cantan la paz sobre la t ie r ra , pero.. . l a condicionan a 



l a buena vo lun tad de los hombres. «Paz en la t i e r ra a los hom

bres de buena v o l u n t a d . » Para que haya paz verdadera es con

d ic ión precisa y previa que exista una positiva buena voluntad 

entre los pueblos; y ¿ p u e d e exis t i r é s t a subsistiendo los odios, 

las ambiciones, las ansias de dominio, las creencias de superio

r idad, los r i d í cu los chauvinismes ?; ¿ p u e d e n desaparecer, por 

otra parte, estas causas de discordia, sin que exista una moral 

c o m ú n entre todos los pueblos del orbe o, a l menos, entre los 

que por su poder pudieran ser verdaderos á r b i t r o s de la paz 

indefinida? 

Pocas personas h a b r á de t an encantadora ingenuidad que 

crean posible una paz indefinida d e s p u é s de estos seis a ñ o s de 

horror. Estados Unidos, la U . R. S. S. e Ingla ter ra , las ú n i c a s 

potencias mi l i ta res del globo, p o d r í a n asegurarla en una entente 

permanente y bajo la i n s p i r a c i ó n de una mora l cristiana; pero 

esto es u t o p í a pura. ¿ Q u é puntos de contacto tiene la m o r a l 

sov ié t i ca con la de los dos pueblos anglosajones? 

Es i n ú t i l que el mundo se e n g a ñ e y es grave que corra e l 

riesgo de pagar caro e l resistirse a ver l a real idad. E l ideal 

de la U . R. S. S. es u n paneslavismo salvaje. Los hombres del 

K r e m l i n desean la paz, pero no conciben o t ra f ó r m u l a para 

lograr la que la d e s a p a r i c i ó n de las naciones. Cuando todo e l 

mundo e s t é regido por Gobiernos vasallos de Moscú ; cuando 

llegue a constituirse la Gran R e p ú b l i c a S o v i é t i c a Universa l y e l 

planeta entero sea u n inmenso imper io regido por la m i n o r í a 

del P o l i t i c - b u r ó de Moscú , entonces h a b r á paz. A h o r a bien; ¿se 

avienen los otros «dos g r a n d e s » con esta f ó r m u l a simplista? ¿No? 

Pues si no se conforman con esto es i n ú t i l hablar de paz. Hoy, e l 

enemigo para Rusia, son sus dos aliados de ayer, y b ien claro 

e s t á cómo l a U . R. S. S. desea lo que a estos dos ú l t i m o s no 

conviene. L a U . R. S. S. quiere situarse directa o indirectamente 
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en los Balcanes, en e l Oriente p r ó x i m o , en las costas de L i b i a , en 

el Canal de Sic i l ia y hasta en el Estrecho de G ib ra l t a r (en e l 

fondo de los ataques contra E s p a ñ a hay u n ataque encubierto 

a los intereses bás icos de la G r a n B r e t a ñ a ) . E l M e d i t e r r á n e o 

e s t á sobre el tapetCj y ya se habla en Moscú de que e l mare 

nostrum ha de ser u n «lago sovié t ico»; pero por este lago, de 

extremo a extremo, y amenazado de flanco desde todos los puntos 

sobre los que la U . R. S. S. tiene decidido i n t e r é s , discurre l a 

ru t a fundamenta l de l Imper io b r i t á n i c o : el camino de la India , 

¡ C u á n t o cuesta, a la vis ta de u n mapa, comulgar con ruedas de 

mol ino! 

2 de o c t u b r e de 1945. 





I I 

L O S H O R I Z O N T E S D E L A P A Z 

L a p r imera r e u n i ó n de minis t ros de Asuntos Exteriores, para 

empezar a poner los jalones de la paz perdurable que e l mundo 

anhela d e s p u é s de estos seis a ñ o s de i n ú t i l d e v a s t a c i ó n , ha f ra

casado. E l fracaso ha sido rotundo, s e g ú n acaba de declarar 

M r . Byrnes, quien ha s e ñ a l a d o , de manera que no deja lugar 

a dudas, el mo t ivo por el que la r e u n i ó n ha tenido que ser sus

pendida sin haber llegado a concretar u n sólo acuerdo. T a l 

mot ivo no es otro que el no poder entenderse con los rusos. 

S e g ú n M r , Dulles, asesor de Byrnes en l a conferencia de 

Londres, los Soviets, ñ a d o s en la impor tancia que N o r t e a m é r i c a 

h a b í a , a su ju ic io , de conceder a l mantenimiento de la un idad 

entre las tres grandes potencias^ t ra ta ron de lograr e l sacrificio, 

en aras de esa unidad, de los pr incipios estadounidenses, pero se 

encontraron con que los Estados Unidos no e s t á n dispuestos a 

sacrificar n i sus principios, n i su amistad h i s t ó r i c a con China 

y con Francia. . . 

Todo lo que e s t á pasando es lógico, y no cabe abrigar grandes 

esperanzas de que una nueva r e u n i ó n de los tres jefes de Go

bierno, T r u m a n , A t t l e e y Sta l in , mejore la s i tuac ión . L a c u e s t i ó n 
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es una cues t ión de fondo. Se t ra ta de asegurar la paz, pero l a 

paz la conciben de m u y dis t inta manera los anglosajones y los 

rusos. Para és tos no hay m á s posibi l idad de paz que la desapari

ción de las nacionalidades y que todo el mundo, con comisariados 

locales, sea regido por el poder supremo —la m á s b r u t a l de las 

autocracias— del P o l i t i c - b u r ó de Moscú . ¿ C ó m o es posible que 

conve r sac ión alguna conduzca a algo positivo, cuando lo que en 

el fondo quiere la U . R. S. S. es la Gran R e p ú b l i c a Sov ié t i ca 

Universal , para lo que preciso s e r á p r imero conver t i r al Imper io 

b r i t á n i c o y a la R e p ú b l i c a de los Estados Unidos en sendos 

estados comunistas vasallos de Stalin? 

Esto se r á todo lo duro y todo lo agrio que se quiera, pero es 

absolutamente cierto. L a U . R. S. S. sigue su p lan : S ta l in y 

Molo tov saben perfectamente a d ó n d e van, y hacia su obje t ivo 

caminan sin n i n g ú n tope mora l . Nos cuesta concebir esto por

que nuestro occidentalismo no puede comprender su orientalis

mo (cristianismo frente a p a n t e í s m o es l o que hay en el fondo del 

problema) ; pero es así . 

Rusia es, en real idad, la culpable de la guerra que acaba de 

asolar al mundo entero. S in su d iabó l i ca astucia del pacto de 

No ag re s ión ruso-germano de agosto de 1939, la guerra no hu

biera estallado, como no e s t a l l ó en septiembre de 1938. Rusia 

a y u d ó a Aleman ia para derrotar a las naciones del occidente 

europeo, y d e s p u é s cayó sobre Alemania ; se mantuvo neu t r a l 

con el J a p ó n —para que és te pudiera desgastar l o m á s posible 

a los Estados Unidos—, y a la hora del b o t í n le dec l a ró la guerra. 

Derrotadas e invadidas, todas las naciones de Europa (menos 

E s p a ñ a y Por tugal ) e s t á n machacadas; só lo Ing la te r ra y Estados 

Unidos son hoy u n pel igro para la U . R. S. S. Los Soviets t r a t an 

por todos los medios de inc i t a r a estas grandes potencias contra 

nosotros con el sarcasmo de sus e s c r ú p u l o s d e m o c r á t i c o s , y a la 
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vez no pierden ocas ión para debi l i t a r a sus grandes aliados de 

ayer. Su t ác t i c a es el chantage. Chantage de paz separada con 

Aleman ia hubo en la guerra de Europa; chantage de ayuda a l 

J a p ó n en l a del Pacíf ico. ¿ Q u é chantage se e m p l e a r á ahora? 

¿El de la revuel ta de las masas proletarias? Seguramente; pero 

si ya no las sublevan es porque aun no pueden; este chantage, 

hoy por hoy, como la i n s i n u a c i ó n de que ya disponen de la 

bomba a t ó m i c a , no es m á s que u n farol . M a ñ a n a puede no serlo, 

y entonces no h a b r á poder humano que evite e l derrumba

miento, en el m á s espantoso de los caos, de la c iv i l i zac ión 

crist iana. 

S i d e s p u é s de cortar una pierna por la rod i l l a , e l m é d i c o se 

encuentra con que la gangrena e s t á ya m á s arr iba, no hay otra 

so luc ión que volver a cortar. S i entonces se pretende, para no 

volver a la sala de operaciones, curar con pildoras o haciendo 

g á r g a r a s , e l enfermo m o r i r á s in r e m i s i ó n . 

9 de o c t u b r e de 1945. 
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I I I 

L A H I S P A N I D A D Y E L M O M E N T O A C T U A L 

L o que tiene menos impor tancia en la e f e m é r i d e h i s t ó r i ca 

conmemorada el pasado d ía 12 es el hecho en sí del magno 

descubrimiento geográf ico. L o verdaderamente trascendental y 

lo que verdaderamente constituye para E s p a ñ a u n t i m b r e de 

gloria, ún i co en e l m u n d o ¡ de dimensiones tales que ya n inguna 

n a c i ó n puede n i s o ñ a r en aspirar a nada semejante, es la con

secuencia, en el orden espir i tual , de t a l descubrimiento. 

S i los «indios» que encontraron Co lón y sus hombres a l a r r i 

bar con sus tres carabelas a las costas que ellos creyeron las 

t ierras del Gran K a n , siguiesen siendo «indios» y adorando a 

sus absurdas divinidades, y si la gran e x t e n s i ó n americana que 

se extiende de Cabo San Diego a l Cabo de Hornos const i tuyera 

hoy u n imper io colonial e spaño l , o de cualquier otra n a c i ó n que 

posteriormente lo hubiese conquistado, s in m á s fin que conse

gu i r la m á s t é c n i c a y eficaz e x p l o t a c i ó n ma te r i a l de sus r ique

zas y sin mezclar su sangre con la de los i n d í g e n a s para con

servar a és tos en su c a t e g o r í a de raza in fe r io r f á c i l m e n t e 

dominable, la fecha del 12 de octubre se r í a m u y poca cosa. 

L o trascendental de la Hispanidad es que aquellas carabe-
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las eran de una reina para l a que los pobres indios, encontra

dos en el m á s p r i m i t i v o estado de barbarie, fueron desde e l 

p r imer d ía « n u e s t r o s hermanos los indios», t an hijos de Dios 

como ella misma, con u n alma exactamente igua l que la suya, 

que p o d í a salvarse y gozar de la Eterna glor ia ; y E s p a ñ a , lejos 

de explotar a aquellos seres, como otras naciones, han explo

tado después^ y siguen explotando, a las « razas de color», se 

fund ió con ellos, les dió su sangre, su lengua, su cu l tu ra y 

su re l ig ión , y a l cabo de cuatro siglos aquellas masas de sal

vajes se agrupan en naciones cristianas del mismo n i v e l de 

c iv i l izac ión que los estados europeos. 

U n Pont í f ice romano m a r c ó por u n meridiano las zonas del 

Nuevo Mundo que E s p a ñ a y Por tuga l h a b í a n de crist ianizar; 

las dos naciones iberas sembraron catolicismo, y a h í e s t á la 

magní f i ca cosecha de una A m é r i c a ca tó l ica . ¿ Q u i é n ha hecho 

nada semejante desde que el mundo es mundo? 

Por eso es r id icu la y absurda nuestra leyenda negra. ¿Nos

otros explotadores, t iranos y racistas? ¿ Q u i é n ha dado m á s , re

cibiendo menos?; ¿ q u i é n ha tratado a los pueblos de color con 

amor de hermano?; ¿ q u i é n ha tenido menos preocupaciones 

raciales que los e s p a ñ o l e s en su conquista americana? Pero 

esto es precisamente lo que no nos perdonan los enemigos de l a 

Iglesia ca tó l ica . Por eso la leyenda negra de ayer y l a leyenda 

negra de hoy. Co lón era i ta l iano, se dice con l a aviesa i n t e n c i ó n 

de mermar la glor ia de E s p a ñ a . Supongamos que lo fuese, y 

¿ q u é ? L a empresa fué e s p a ñ o l a ; la Reina que la i m p u l s ó , espa

ño la ; el dinero, e spaño l ; los soldados, marinos y misioneros, 

e s p a ñ o l e s ; los nombres que hoy l l evan los cultos ciudadanos 

americanos son españo les . L a glor ia de E s p a ñ a es indiscut ible , 

y tan lo es, que por el lo se la ataca hoy de la forma m á s v i l 

en que pueblo alguno fué j a m á s atacado. E s p a ñ a es atacada 
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exclusivamente por su catolicismo; se pretende contra ella pre

cisamente lo contrar io que el la hizo en t ierras americanas. 

L a M a s o n e r í a y el Comunismo, los dos grandes enemigos de 

la Iglesia ca tó l ica , quieren convertirnos, o en una R e p ú b l i c a 

laica —pasando, si necesario fuera, por una M o n a r q u í a l i b e r a l 

puente—, o en una R e p ú b l i c a sov ié t i ca vasalla de Moscú . Por 

eso se atacan instituciones y personas con las m á s burdas de 

las calumnias; por eso no se quiere que las gentes de buena 

fe de fuera vengan y vean lo que es la real idad e spaño l a , y 

por eso conviene que los e s p a ñ o l e s sientan e l o rgu l lo de lo que 

son y no incu r ran en el papanatismo de dejarse seducir por 

cantos de sirena. 

16 de o c t u b r e de 1945. 
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I V 

L A R E A L I D A D D E L P R O B L E M A M U N D I A L 

M í s t e r Bev in , min i s t ro de Asuntos Exteriores de l Gobierno 

b r i t á n i c o , que viene dando en sus declaraciones pruebas de u n 

posit ivo sentido c o m ú n , lo que es poco frecuente en los t iempos 

que corren, ha manifestado hace poco que si se quiere encon

t ra r una f ó r m u l a para mejorar la doliente s i t u a c i ó n del mundo, 

es preciso, como cond ic ión previa, que «las grandes potencias, 

por encima de todo, pongan las cartas boca arriba sobre la 

mesa» . 

Evidentemente, nada tan lógico como este deseo del min i s 

t ro laborista, pero^ a la vez, nada t an u t ó p i c o como su realiza

ción, habida cuenta de que entre las « g r a n d e s po tenc i a s» se 

encuentra la U . R. S. S. D e s p u é s de una guerra de las te r r ib les 

dimensiones de la que acaba de te rminar , sólo los grandes ven

cedores pueden dar o r i e n t a c i ó n para el fu tu ro de la H u m a n i 

dad. E n esto e s t á su gran responsabilidad, y de su acierto no 

sólo depende la paz fu tura , sino el que su v ic to r ia sea real

mente una Victor ia . Para arreglar el fu tu ro del mundo los ven

cidos no cuentan y los neutrales son pocos y no se les escucha. 

E l arreglo depende de los vencedores, pero... afecta a todos. Los 
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Estados Unidos, la Gran B r e t a ñ a y la U . R. S. S. son los á r b i -

tros del fu tu ro del mundo, y la p r imera premisa a establecer 

para empezar a elaborar en serio y eficazmente, es que cada 

cual diga lo que quiere; que concrete c u á l es la meta que per

sigue, es decir, que 'ponga sus cartas hoca arriba, como quiere 

M r , Bev in ; pero ¿acaso puede hacerlo l a U . R. S. S.? ¿ P u e d e 

la U n i ó n Sov ié t i ca confesar que su ideal es u n mundo de go

biernos quislings vasallos de Moscú? Lo p r imero que hace fa l ta 

es concretar si el mundo va a seguir siendo u n conjunto de 

naciones soberanas, con sus relaciones regladas por los con

ceptos bás i cos de la c iv i l izac ión cristiana, o si se arrasa todo 

esto para l legar a la G r a n R e p ú b l i c a S o v i é t i c a Universa l , a 

la « G r a n Noche» de Engels, de M a r x y de L e n í n , y e l mundo 

entero se convierte en una inmensa autocracia regida por u n 

Zar rojo desde Moscú . 

Dentro de la m á s pura y avanzada concepc ión d e m o c r á t i c a 

se p o d r á n a d m i t i r las m á s dispares opiniones en orden a la 

m á s conveniente po l í t i ca para el Gobierno de una n a c i ó n , pero 

l o que no puede admit i rse nunca es l a o p i n i ó n que tenga por 

base la n e g a c i ó n de ese concepto de nac ión . Esto va contra e l 

sentido c o m ú n . ¿ Q u é pretenden los part idos comunistas de 

todas las naciones? Alcanzar e l poder, para una vez en él entre

gar a su pa t r ia a l vasallaje de Moscú , es decir, servir a l m á s 

b r u t a l imper ia l i smo que conocieron los siglos. ¿Es racional dejar 

hacer ante el inmenso pel igro que amenaza a nuestra c iv i l i za 

c ión? Porque la U . R. S. S. va a dominar el mundo v a l i é n d o s e 

de una e n e r g í a q u i z á m á s poderosa que la a t ó m i c a , que es la de 

l a r e b e l d í a ante l a in jus t ic ia social. H a tenido la hab i l idad de ca

nal izar la hacia sus fines imperial is tas y de reforzarla mediante 

una guerra m u n d i a l que ella hizo posible ( ¡ a q u e l famoso pacto 

germano-ruso de agosto de 1939!); y ahora se encuentra ya en 
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el camino de su des ide rá tum de esclavizar a la masa prole tar ia 

del mundo entero, a la que arteramente e n g a ñ a con su fingida 

p ro t ecc ión , L e estorban la potencia de la Gran B r e t a ñ a y de los 

Estados Unidos, y hace cuanto puede por enfrentarlas. S i l o con

sigue el mundo e s t á perdido.. . , salvo que Dios disponga que e l 

gran monstruo sov ié t i co se debi l i te por in terna descompos ic ión . 

De todas formas, las cartas de la U . R. S. S. e s t á n m á s que 

vistas. Que T r u m a n y A t t l ee se e n s e ñ e n las suyas s in recelos, 

n i pequeneces de zonas de h e g e m o n í a s y de mayor o menor cate

gor í a en l a j e r a r q u í a de las naciones. S á l v e s e l a C iv i l i zac ión 

crist iana de la enorme amenaza que sobre el la se cierne, que 

todo lo d e m á s se a r r e g l a r á sólo con buena vo lun tad y haciendo 

desaparecer las causas que provocan la justa rebe ld ía ante la i n 

justicia social. Con ello se s e r v i r á la causa de Dios, se a n i q u i l a r á 

la fuerza propulsora del imper ia l i smo ruso y e l mundo p o d r á 

v i v i r en paz. 

Todas las patrias pe l igran hoy de i n v a s i ó n comunista; todas 

t ienen dentro el caballo de Troya; todas, por desgracia, t i e 

nen en su seno la in jus t ic ia social. Nunca e l pel igro ha sido 

tan c o m ú n para todas las naciones. ¿ F ó r m u l a de s a l v a c i ó n ? Pues 

t a m b i é n igua l para todos: orden in ter ior , anticomunismo, labor 

social y sol idaridad ante e l enemigo c o m ú n . ¿ B l o q u e occiden

tal? ¿ B l o q u e a t l á n t i c o ? L o mismo da. S i el pel igro se reco

noce, l a so luc ión c a e r á por su peso. L o que hace fa l ta es no 

hacer el avestruz, no creer en la eficacia de los p a ñ o s calientes 

y no o lv idar la f á b u l a de los conejos de Samaniego. 

E n estas disputas, llegan mis dos perros, 

y cogen descuidados a mis dos conejos. 

13 de n o v i e m b r e de 1945. 
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V 

E L P R O B L E M A D E L I R Á N 

Por si h a b í a pocos problemas ya en e l mundo como conse

cuencia de la gran tragedia que é s t e acaba de sufrir , surge 

ahora uno nuevo a l resucitarse las viejas p o l é m i c a s sobre las 

influencias en e l Oriente Medio. 

E n el Azerbaiyan, q u é es una parte de las provincias del 

norte del I r á n , que los rusos ocupan desde la entrada de la 

U . R. S. S. en la guerra, se crea u n par t ido po l í t i co que se 

l l ama el « T u d e h » , par t ido del «p ro le t a r io» o par t ido comunista 

persa, sin eufemismos, que, armado y organizado por los Soviets, 

se subleva contra el Gobierno de T e h e r á n . E l « T u d e h » quiere la 

independencia del Azerbaiyan persa, para fundirse con e l Azer

ba iyan armenio, que es hoy una R e p ú b l i c a federal sovié t ica , y 

const i tu i r e l conjunto otra R e p ú b l i c a federal mayor, vasalla de 

Moscú . E l Gobierno de T e h e r á n ha tratado de r e p r i m i r por las 

armas este movimien to separatista, que m á s b ien pudiera cal i 

ficarse de movimiento desertor, pero los soldados de la U . R. S. S. 

han impedido la entrada en la zona que hoy ocupan, con c a r á c 

ter eventual, a las tropas iranianas, ¿ E s t á la cosa clara? S ta l in 

pretende una Persia rusa y va a conseguirla v a l i é n d o s e de cual-
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quier procedimiento. Ahora bien; una Persia rusa es una doble 

amenaza para Ingla ter ra . Es colocarse la U . R. S. S. sobre la 

ruta imperial de la Ind ia y es poner la mano sobre los p e t r ó l e o s 

persas, como ya la ha puesto sobre los rumanos. S i Rusia se 

queda con la p r o d u c c i ó n de p e t r ó l e o del v ie jo mundo y si se 

s i t ú a sobre las comunicaciones m a r í t i m a s que l i g a n e l A t l á n 

t ico con el Indico y con e l Ex t r emo Oriente, p o n d r á los m á s 

firmes cimientos de u n imperialismo ruso, hacia e l que camina 

a ojos vistos y con u n r i t m o que, como el de todo avance, es 

inversamente proporcional a la resistencia que encuentra en 

su camino. 

«Si las grandes potencias —ha dicho M r . B e v i n e l pasado 

viernes en los Comunes— di je ran exactamente lo que desean 

en lo que respecta a terr i tor ios , bases o cualquier otra cosa, se 

p o d r í a n examinar las cuestiones objeto de l a desconfianza. S i 

cualquier potencia, grande o p e q u e ñ a , desconf ía de la Gran Bre

t a ñ a , la i nv i t o a que me diga francamente c u á l e s son sus sos

pechas y en q u é se fundan. Yo, t a m b i é n con franqueza, respon

d e r é en la forma m á s adecuada. T a m b i é n quiero decir a todos 

los pa í se s extranjeros que sólo la absoluta franqueza p o d r á e l i 

m ina r las sospechas en lo que se refiere a nuestras respectivas 

pol í t icas .» 

Nos entusiasman los m é t o d o s d ia léc t i cos de M r . Bev in . S í , 

señor ; no es posible conseguir acuerdos eficaces para la paz de l 

mundo si las conversaciones se desarrollan en u n ambiente 

de desconfianza, y é s t a e x i s t i r á siempre si las partes que dis

cuten no hablan con franqueza. Es la diferencia que existe entre 

una negoc iac ión de caballeros y e l «cha laneo» . Quien obra de 

buena fe no tiene inconveniente en e n s e ñ a r sus cartas; el «cha

lán» se g u a r d a r á m u y bien de hacerlo, porque precisamente a 

lo que él va es a e n g a ñ a r . 
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¿ C ó m o va Rusia a hablar con franqueza? Para ello t e n d r í a 

que decir: «Mi r é g i m e n pol í t ico , que ha subsistido mientras he 

mantenido a la n a c i ó n aislada como si estuviera en o t ro pla

neta, se deshace a l contacto con el exter ior como e l bloque de 

hielo que se pone a l sol; m i r é g i m e n se basa en el e n g a ñ o 

de las masas proletarias, porque la fuerza de su r e b e l d í a ante l a 

in jus t ic ia social la quiero u t i l i z a r no para hacer esa jus t ic ia 

que ellas anhelan, sino en provecho exclusivo de Rusia. Para 

salvar e l r é g i m e n comunista tengo que dominar a l mundo, y a 

ello voy. Los partidos comunistas, que ustedes admi ten y dejan 

actuar con una candidez d e m o c r á t i c a de la que yo me r ío , no 

t ienen m á s m i s i ó n que apoderarse del poder para const i tu i r 

gobiernos quislings que o b e d e c e r á n ciegamente a Moscú . M i 

meta es e l mundo entero, gobernado por u n a u t ó c r a t a ruso. 

Pretendo real izar lo que n i siquiera se a t r e v i ó a s o ñ a r e l m á s 

ambicioso de los Zares. E n cuanto a la democracia, n i creo en 

ella, n i , naturalmente , la practico. Ahora bien; la propugno para 

los d e m á s , porque a ustedes les debi l i ta , y esto es lo que yo 

busco.» 

Esto se r í a hablar con franqueza del lado ruso, pero no hay 

que esperarlo^ y bueno s e r á e l pensar en hacer frente a u n pe l i 

gro que no puede estar m á s claro y que a todos afecta. 

27 de n o v i e m b r e de 1945. 
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V I 

E L ÚLTIMO D E F E N S O R D E L I M P E R I O E S P A Ñ O L 

A y e r recibieron crist iana sepultura los restos mortales del 

anciano general M a r t í n Cerezo. 

Seguramente, pocos h a b r á n sido los que a l ver desfilar e l 

cortejo f ú n e b r e , en cuyo duelo e l min i s t ro del E j é r c i t o osten

taba la r e p r e s e n t a c i ó n del Caudi l lo de E s p a ñ a , se dieran cuenta 

de que se t ra taba del ent ierro del defensor del ú l t i m o reducto 

del Imper io e s p a ñ o l de U l t r amar . 

E n 1898 se c o n s u m ó la gran t r a i c i ó n de la M a s o n e r í a contra 

E s p a ñ a . Una g ran m a y o r í a del Par lamento e s p a ñ o l de entonces 

p e r t e n e c í a a las sectas m a s ó n i c a s , y obedeciendo a ellas, contra 

su propia Patr ia , u r d i ó la conjura para despojar a é s t a de los 

ú l t i m o s j irones de su Imper io . L a M a s o n e r í a , enemiga de Es

p a ñ a por cuanto E s p a ñ a ha sido, y es, e l m á s f irme baluarte 

del Catolicismo en el mundo, «cons t ruyó» la ca lumnia que fué 

e l pretexto del despojo. Se fué a una guerra con e s p í r i t u de 

derrota por parte del Gobierno y, en contra de la elevada m o r a l 

del E j é r c i t o , el despojo se c o n s u m ó . 

Cuando e l general Blanco recibe la orden de rendirse, con

testa a l Gobierno que el E j é r c i t o q u e r í a combat i r y que se consi-
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deraba con fuerzas para hacerlo, no juzgando que l a s i t u a c i ó n 

h a b í a llegado a l extremo de requer i r tales medidas; pero a pesar 

de ello, el entonces Gobierno de E s p a ñ a e n t r e g ó la isla de Cuba, 

siendo incapaz, en su miseria mora l , hasta de reconocer lo que e l 

propio enemigo r econoc ía : el a l to e s p í r i t u de los soldados e s p a ñ o 

les, t an br i l lan temente manifestado en el Caney y en Santiago. 

Los comisionados de E s p a ñ a para las conferencias de P a r í s 

no l levaban a é s t a s otra a u t o r i z a c i ó n de aquel desdichado Par

lamento que la de t ra ta r de la r e n d i c i ó n de la isla de Cuba, 

pero, ya en P a r í s , aquellos traidores a su Patr ia , obedeciendo 

siniestras consignas, se excedieron en sus atribuciones y acor

daron t a m b i é n la entrega del a r c h i p i é l a g o filipino. 

E n e l pueblo de Baler, un grupo de e s p a ñ o l e s mandados por 

el c a p i t á n Lasmorenas y el teniente M a r t í n Cerezo, no quisie

r o n creer en la orden de r e n d i c i ó n . Les p a r e c i ó t an monstruoso 

que E s p a ñ a abandonase aquellos te r r i to r ios sin combatir , que 

sin escuchar m á s voz que la de su conciencia de e s p a ñ o l e s se 

h ic ieron fuertes en la p e q u e ñ a iglesia del pueblo, y duran te 

varios meses d e s p u é s de consumada la traición^ aquel p u ñ a d o 

de valientes, ante el asombro creciente de sus atacantes, man

tuvo enhiesta la bandera de E s p a ñ a hasta el l í m i t e de su capa

cidad física. 

M a r t í n Cerezo, superviviente de aquella epopeya, tuvo des

p u é s ocas ión de ver que la c r i m i n a l conjura no h a b í a a ú n t e r m i 

nado, y ya anciano oyó hablar, estremecido de horror, de que e l 

Gobierno de la R e p ú b l i c a intentaba hacer almoneda del p rop io 

solar hispano. Meses m á s tarde, cuando el 18 de j u l i o de 1936 

se in ic ia nuestra Cruzada de l i be rac ión , e l v ie jo general se t r a n 

qui l iza . E l e s p í r i t u de la iglesia de Baler no ha muerto, sino 

que reaparece pujante en una j u v e n t u d admirable que barre a 

los traidores, salvando a la Patr ia . 
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E l a lma de l general M a r t í n Cerezo, a la que Dios h a b r á 

dado el premio de los h é r o e s , puede descansar t ranqui la . E n 

E s p a ñ a ya no h a b r á j a m á s claudicaciones deshonrosas. E x i s t i 

r á n a ú n m i n o r í a s blanduchas que heredaron la tara de l a gene

r a c i ó n que c o n s u m ó la t r a i c i ó n del 98, pero los combatientes de 

la Cruzada, sus hijos y toda la j u v e n t u d y los e j é rc i to s de Es

p a ñ a , v i v e n firmemente decididos a m o r i r con las botas puestas 

antes que consentir en indignidades. 

E l mundo nada tiene que temer de E s p a ñ a , a la que sólo 

beneficios debe, pero si alguien l a cree fáci l presa de apetitos 

inconfesables o de pasiones sectarias, bueno s e r á que sepa que 

hoy toda E s p a ñ a es l a p e q u e ñ a iglesia de Baler. 

4 de d i c i e m b r e de 1945. 
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V I I 

E N T O R N O A N U R E M B E R G 

L a Justicia, si no persigue como meta la ejemplaridad, se 

convierte en u n ins t rumento de venganza, que es una de las 

m á s bajas pasiones humanas; si a d e m á s es venal , puede l legar 

hasta el cr imen. 

Imag inad u n hombre que ha perdido u n plei to. Por senten

cia firme resolutoria del mismo se le qu i ta u n pedazo de su 

propiedad y se le entrega a otro. E l hombre no se aviene con 

esta dec i s ión ; la juzga injusta y la califica de despojo. Clama 

contra la sentencia; recurre; solicita la rev i s ión , y agota, sin 

éx i to , todas las f ó r m u l a s legales. U n d ía decide tomarse la jus

t ic ia por su mano: caer contra quien detenta lo que estima de 

su propiedad y a r r e b a t á r s e l o por las malas. Pero para l levar a 

cabo esta acc ión de fuerza se asocia con u n tercero, con e l que 

llega a u n acuerdo concreto: entre los dos se r e p a r t i r á n todas 

las propiedades del favorecido por la sentencia de l plei to . Y 

como lo deciden, lo hacen. U n buen d ía cada uno entra por u n lado 

de la finca de és t e y se la reparten buenamente. No ¿ólo ha sido 

re ivindicada la parte del l i t i g i o , sino que la to ta l idad de las 

t ierras del atacado han sido l iquidadas. 
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Se trata; evidentemente, de una ag res ión . E l hombre que se 

t o m ó la jus t ic ia por su mano va a ser juzgado de nuevo; pero 

¿ q u é d i r í a i s si os encontraseis en el t r i b u n a l como juez a l que 

se asoció con él para el despojo, que detenta ahora toda la pro

piedad asaltada y que se ha apoderado, a d e m á s , por los mismos 

procedimientos de otras fincas de distintos d u e ñ o s ? 

Pues t a l es, s in eufemismos, e l caso de que se ha ocupado 

en estos d ías e l t r i b u n a l de Nuremberg , 

L a sentencia de Versalles entrega el famoso pasillo de Dan-

zig a Polonia. A leman ia lo re iv indica durante veinte años ; no 

se le devuelve y lo toma por las malas. Para ello se asocia con 

Rusia, y entre las dos se repar ten a l a desdichada Polonia. H o y 

se juzga a Alemania por t a l ag res ión , pero uno de los jueces es 

Rusia, que no sólo se ha quedado con la to ta l idad del desgra

ciado Estado ca tó l ico , sino que, a d e m á s , se ha merendado a 

Estonia, L i tuan ia , Letonia} Rumania, Yugoeslavia y a la casi 

to ta l idad de H u n g r í a y F in landia , y que, con apetito insaciable, 

tiende sus garras hacia China, Persia y contra l o que const i tuyen 

las propiedades bás i ca s de sus otros c o m p a ñ e r o s de t r i b u n a l . 

¿ Q u é puede pensar de estos hechos el hombre que firmemente 

cree que; si se anulan los valores morales, l a v ida en el mundo 

t e n d r á las mismas c a r a c t e r í s t i c a s d r a m á t i c a s que l a de las fieras 

en la jungla? 

Otra c u e s t i ó n a considerar en torno a l asunto que nos ocupa, 

es el de la responsabilidad de los hombres que hoy se sientan en 

e l banqui l lo de los acusados de Nuremberg , y a los que la infor

m a c i ó n gráf ica exhibe, ante u n plato de rancho, en una mesa 

de pino. 

Se t ra ta de mi l i ta res y d i p l o m á t i c o s que apl icaron su ac t iv i 

dad profesional a l servicio de las misiones que les e n c o m e n d ó 

quien en su pa t r ia a s u m í a la m á x i m a j e r a r q u í a . ¿ D e b i e r o n dis-
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cutirlas? ¿ D e b i e r o n traicionarlas? ¿Es esto lo que se venti la? 

Si as í es, la jur isprudencia va a ser fa ta l . 

Los agentes secretos norteamericanos t e rminan sus informes 

con este lema: «Con los Estados Unidos, con r a z ó n o sin el la .» 

Perfecto. Sí , s eñor ; con la Patr ia , como con l a madre) se e s t á 

siempre, con r a z ó n o sin ella, pero es lógico que todos los c iu 

dadanos tengan e l mismo amor a su Patr ia , que e l que todos 

los hombres dignos de t a l nombre t ienen a su madre. 

E l responsable de todas las decisiones de Aleman ia era u n 

hombre que m u r i ó en el asalto a B e r l í n , ¿es justo t ransfer i r la 

responsabilidad a los soldados o a los d i p l o m á t i c o s que obede

cieron sus ó r d e n e s en servicio de Alemania? 

Pensemos, por ejemplo, que, como consecuencia de la cues

t ión de Persia, el Gobierno b r i t á n i c o , que es quien asume la 

personalidad ju r íd ica de la n a c i ó n inglesa, tomara la dec i s ión 

de enviar u n e j é r c i t o a l I r á n para rechazar a los rusos hacia e l 

Norte , aun a riesgo de e m p e ñ a r s e en guerra con la U . R. S. S. 

¿ S e r í a admisible que el general encargado de esta m i s i ó n dis

cut iera la orden so pretexto de que, si p e r d í a la guerra, le iban 

a sentar a é l en el banqui l lo , h a c i é n d o l o responsable de la 

dec i s ión? 

T a l como e s t á n las cosas no parece que los generales y a l m i 

rantes juzgados en Nuremberg puedan ser absueltos, como no 

demuestren que h ic ieron t r a i c i ó n a las ó r d e n e s de H i t l e r . ¿Es 

que Montgomery, Cunningham, N i m i t z y Eisenhower p o d r í a n 

demostrar esto si los aliados hubieran perdido la guerra —cosa 

que sólo de los altos designios de Dios d e p e n d í a — y ellos fueran 

hoy los juzgados? 

¡Qué t r is te es la paz de esta guerra! E l mundo ha salido 

de ella nervioso, malhumorado, in t ra table , haciendo tabla rasa de 

los conceptos m á s elementales de convivencia y hasta de las 
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f ó r m u l a s m á s pr imar ias de educac ión . Ha sido mucha la con

m o c i ó n sufrida. Só lo así se expl ican los disparates que se escu

chan, los absurdos que pretenden imponerse, las intromisiones 

inadmisibles en completa opos ic ión con declaraciones formales, 

y hasta los exabruptos intolerables de ciertas personalidades de l 

mayor relieve actual. 

¡Dios quiera que se supere pronto esta crisis, que no duda

mos en calificar de ps íqu ica ! De lo contrario, acabaremos devo

r á n d o n o s unos a otros como las bestias de l a jungla . 

11 de d i c i e m b r e de 1945. 
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V I I I 

L O Q U E P U D O P A S A R 

A veces es interesante especular sobre «lo que pudo p a s a r » . 

Interesante y aleccionador. Sus t i tu i r uno de los t é r m i n o s de la 

s i t u a c i ó n in i c i a l de u n proceso h i s tó r i co y analizar las altera

ciones que l ó g i c a m e n t e se hubieran producido en él , a base del 

cambio h i p o t é t i c o establecido en la s i t u a c i ó n de part ida, suele 

conducir a curiosas conclusiones. 

He a q u í u n tema: ¿ C u á l hubiera sido el desarrollo de l a 

segunda guerra m u n d i a l si en 1936 no tiene lugar en E s p a ñ a 

e l M o v i m i e n t o Nacional? 

Imaginemos que en septiembre de 1939 hubiera habido en 

E s p a ñ a u n Gobierno s imi la r al existente en el i nv ie rno de 1936, 

es decir, u n Gobierno de frente popular, hermano gemelo del 

du front populair'e que en esa fecha r e g í a los destinos de F ran 

cia, hijos ambos de la astucia sovié t ica . Y a tenemos planteado 

el problema de una manera dist inta, con la sola a l t e r a c i ó n de u n 

t é r m i n o . Razonemos ahora con lógica . 

L a p r imera conc lus ión es evidente: E s p a ñ a hubiera ido a la 

guerra contra Alemania , al lado de Francia y de l a G r a n Bre

t a ñ a ; pero ¿en q u é condiciones? ¿ C u á l era el potencial bé l i co 
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que E s p a ñ a hubiera podido aportar? Sus ocho divisiones o r g á 

nicas, f ru to de la t r i tu rac ión azañ i s t a , c a r e c í a n de armamento 

y de i n s t rucc ión ; la discipl ina estaba relajada en t é r m i n o s gra

ves y h u b i é r a m o s tenido t a m b i é n nuestro Thorez, Entonces A l e 

mania era amiga de Rusia, y e l doctor N e g r í n y los capitostes 

del comunismo e s p a ñ o l hubieran desertado para h u i r de la gue

r r a y refugiarse en la U . R. S. S. Los comunistas menos desta

cados no hubieran podido desertar, pero, movilizados, h a b r í a n 

sido el germen del derrotismo en e l seno de las m a l dotadas 

unidades que, a las ó r d e n e s de los generales republicanos (Mia j a 

y c o m p a ñ í a ) , E s p a ñ a hubiera tenido que enviar a Francia para 

ser situadas en el flanco izquierdo de la l í n e a Maginot . L a tota

l idad de la capacidad bé l i ca e s p a ñ o l a de aquellos t iempos h a b r í a 

sido enviada a Francia, y fatalmente aniqui lada con e l e j é r c i t o 

f rancés , el belga y el cuerpo expedicionario b r i t á n i c o . Nuestras 

gentes se hubieran batido bien, porque e l e s p a ñ o l es bravo por 

naturaleza, pero ante la avalancha de la Wehrmach t en los 

campos de la Europa occidental, durante la p r imavera de 1940, 

la a p o r t a c i ó n e s p a ñ o l a hubiera sido una gota de agua en e l 

torrente de la débdcle aliada. 

¿ H u b i e r a capitulado el Gobierno de E s p a ñ a , a l mismo t iempo 

que el f rancés , en jun io de 1940? Probablemente, sí ; pero en 

todo caso su r e n d i c i ó n sólo se h a b r í a retrasado días , porque a l 

l legar los alemanes a los Pirineos hubieran encontrado una Es

p a ñ a ya sin E j é r c i t o y totalmente inerme. E l avance de las d i v i 

siones germanas hacia el Estrecho de Gib ra l t a r no hubiera 

podido tropezar con ninguna resistencia seria. Por otra parte, 

es indudable que la rota de Dunkerque h a b r í a coincidido con 

los primeros vuelos de los stukas de la Luf twaf f e sobre la base 

inglesa del Estrecho. 

Situados los alemanes en jun io de 1940 en la o r i l l a norte del 
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Estrecho, ocupado Gibra l t a r e invadido Por tuga l (pues huelga 

decir que por razones de t ipo geográf ico y de i n d e f e n s i ó n nues

tros vecinos hubieran sido arrastrados a l a c a t á s t r o f e ) , los ale

manes hubieran pasado a Afr ica , y las condiciones del a rmis t i 

cio con Francia hubieran sido m u y distintas, ya que hubiera 

sido f í s i c a m e n t e posible la o c u p a c i ó n m i l i t a r de l Estrecho de 

Gibra l ta r , de Baleares, de Marruecos, Arge l i a y T ú n e z y e l domi 

nio del Canal de Sici l ia . 

L a s i t uac ión se hubiera diferenciado de la que fué real

mente en tres hechos fundamentales: e l e j é r c i t o f r a n c é s de 

A f r i c a h a b r í a desaparecido; alemanes e i tal ianos h a b r í a n tenido 

dos puentes para pasar a A f r i c a (e l Estrecho de G ib ra l t a r y e l 

Canal de S ic i l i a ) , y q u i z á la flota francesa hubiera pasado a 

manos del Eje, con lo cual es evidente que R o m m e l no se hu 

biera visto detenido en el A l a m e i n y que los ingleses h a b r í a n 

sido expulsados del M e d i t e r r á n e o , quedando el Oriente p r ó x i m o 

bajo el control del Eje. . . ¿ Q u é hubiera pasado entonces? Pues 

es m u y posible que S ta l in hubiera jugado decididamente la 

carta de H i t l e r , y es m u y posible t a m b i é n que los Estados U n i 

dos no hubieran entrado en la guerra, v i é n d o s e obligada Ing la 

te r ra a una paz de compromiso como m a l menor. 

Pero pongamos las cosas en lo mejor, y admitamos l a entrada 

en guerra de la U . R. S. S. y de los Estados Unidos. ¿Es que con 

el e j é r c i to del Eje en toda el Af r i ca del Norte , dominando todas 

las puertas del M e d i t e r r á n e o y sin e j é r c i t o f r a n c é s en Af r i ca , 

hubiera sido posible el desembarco de los aliados en e l cont i 

nente negro y la derrota de la m o r a l i taliana? Llevemos las 

concesiones a l l í m i t e y admitamos que E s p a ñ a hubiera sido 

liberada. ¿ C u á l s e r í a su s i t u a c i ó n actual? Pues, s in pal iat ivos, 

hoy se r í a la p e n í n s u l a i b é r i c a el foco comunista de mayor i m 

portancia de la Europa occidental, lo que para los anglosajones, 
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y.sobre todo para Ingla terra , r e p r e s e n t a r í a u n problema de la 

mayor gravedad. 

Pues bien, gracias al Mov imien to Nacional, en jun io de 1940 

los alemanes se encontraron a l l legar a los Pirineos con u n 

pueblo aguerrido que h a b í a recuperado el concepto de la d ign i 

dad nacional, que, prefiriendo m o r i r a ser cipayo, estaba dis

puesto a batirse con e l beligerante que pisase su suelo, fuese 

quien fuese, para defender los derechos de su neut ra l idad y los 

sagrados intereses de E s p a ñ a , que estaban a l margen del ple i to 

que se d e b a t í a con las armas, y . . . los alemanes quedaron dete

nidos en el Pir ineo. L a neut ra l idad e spaño la , respaldada por e l 

prestigio de sus soldados y de su Caudi l lo , logró lo que no 

h a b í a n podido conseguir las armas aliadas: poner u n dique a l 

a lud de la Wehrmacht . 

Estas son realidades que nadie, que de buena fe sea capaz 

de d iscur r i r sobre u n mapa, p o d r í a rebat i r . 

E l Caudi l lo no p e n s ó m á s que en los intereses de E s p a ñ a , 

pero... si yo fuese i ng l é s le g u a r d a r í a e l m á s profundo recono

cimiento. 

18 de d i c i e m b r e de 1945. 
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I X 

L A A G R E S I Ó N 

E n los d í a s que v iv imos de esta á s p e r a postguerra se e s t á 

barajando constantemente el t é r m i n o ag re s ión , y ¿ q u é es agre

s ión? E l Diccionar io da a esta palabra e l significado de ataque 

injusto y define a l agresor como «el que acomete i n j u s t a m e n t e » . 

L a ag res ión , pues, en su a u t é n t i c o concepto gramatical , es 

condenable por toda conciencia honrada, por cuanto es siempre 

el ataque sin r a z ó n del fuerte a l m á s déb i l . No hay ser humano 

no rma l a quien no repugne el e s p e c t á c u l o callejero de ver a 

u n h o m b r ó n apaleando a u n n i ñ o para arrebatarle algo que es 

suyo, pero tampoco c a b r í a mayor sarcasmo que e l que este 

b á r b a r o se rasgara d e s p u é s las vestiduras horrorizado ante la 

c o n s u m a c i ó n de hechos semejantes. 

C o n d é n e s e la ag res ión . Es justo y honrado. Pero seamos con

gruentes y condenemos todas las agresiones: las consumadas 

por los ya ca ídos , las que real izaron los otros y . . . las que se 

e s t á n realizando. S i Aleman ia a g r e d i ó a Polonia, c o n d é n e s e a 

Alemania , pero c o n d é n e s e igualmente a la U . R. S. S. que a t a c ó 

por la espalda a Polonia cuando é s t a estaba ya inerme y firmó 

con Aleman ia el tratado de amistad y fronteras del 28 de sep-
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t iembre de 1939, para consolidar el reparto de la n a c i ó n polaca; 

c o n d é n e s e asimismo las agresiones contra Estonia, Letonia y 

L i tuan ia , ya que los pactos del 24 de septiembre, del 2 de 

octubre y del 10 del mismo mes de 1939, mediante los cuales 

la U . R. S. S. logró bases y ter r i tor ios en estos Estados, no 

fueron sino abusos de fuerzas, y, sobre todo, c o n d é n e s e l a b á r 

bara ag re s ión a Fin landia , atacada sin jus t i f icac ión n inguna por 

los Soviets en diciembre del mismo año . L a historia del mundo 

no registra u n acto de mayor b ru t a l i dad que és te , n i figura 

alguna ha despertado mayores s i m p a t í a s entre los «civi l izados» 

como la del bravo mariscal Mannerhein , defendiendo a su pe

q u e ñ o pa í s de los zarpazos del oso moscovita. 

E n los códigos morales no puede haber excepciones para 

los poderosos, porque si las hay se consuma u n abuso de 

fuerza, es decir, una verdadera a g r e s i ó n contra la moral , que 

ante Dios y ante la His tor ia no es m á s que una y no admite 

matices. 

E n orden a l a agres ión , caben otras consideraciones de l a 

mayor importancia . L o recusable en ella es l a i n t enc ión , m á s 

que la forma de e jecuc ión . A un hombre se le mata de una 

p u ñ a l a d a a pecho descubierto y de u n t i r o por la espalda, 

pero t a m b i é n h a c i é n d o l e i n j e r i r todos los d í a s dosis crecientes de 

a r sén i co mezcladas a t r a i c i ó n en su desayuno. L a a g r e s i ó n contra 

una n a c i ó n no es sólo la i nvas ión de su t e r r i t o r io por las armas, 

sino t a m b i é n el fomentar cuanto cont r ibuya a debi l i ta r la . Las 

c a m p a ñ a s calumniosas, la propaganda a base de mentiras, los 

insultos consentidos, las violaciones de l a ex t r a t e r r i to r i a l idad 

reglada para organizar y fomentar la s u b v e r s i ó n interna, la 

vista gorda a los contrabandos de armas y de propaganda revo

lucionaria , las complacencias con los agentes perturbadores de 

su orden in ter ior , etc., son e l veneno, e l venenito administrado 
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a diario^ arma de la a g r e s i ó n t raidora, tan condenable o m á s , si 

cabe, como e l descarado acto de violencia armada. 

L a ú n i c a diferencia entre estos dos tipos de a g r e s i ó n estriba 

en las posibilidades de r eacc ión por parte del agredido. Contra e l 

ataque b r u t a l por la fuerza no cabe otra ac t i tud digna que 

la de los valientes finlandeses, formando e l cuadro en derre

dor de su Mariscal en el is tmo de Carelia. Contra la a g r e s i ó n por 

el veneno existe la so luc ión , m á s fácil , de no i n j e r i r l a droga. 

E l hombre que sabe que todos los d í a s le mezclan a r s é n i c o en 

su desayuno, h a r á b ien en no t o m á r s e l o y ar ro jar lo con gesto 

displicente en la basura. 

Brindamos esta f ó r m u l a sencilla, como todas las eficaces, a 

los que se impresionan con lo que ha dicho F u l á n e z o M e n g á -

nez, la radio A o el pe r iód i co B, con respecto a E s p a ñ a . No hay 

que amedrantarse, mis buenos amigos; no hay por q u é pasarse 

el d í a preocupados y sin á n i m o para el trabajo, propalando las 

feroces amenazas escuchadas, con la i n t e n c i ó n ego í s ta de que u n 

«op t imi s t a» os qui te el m a l sabor de boca. Se t ra ta del veneno 

comprado con el oro y las piedras robadas en E s p a ñ a por los 

rojos; fué mucho, y la contumacia en e l in tento de envenena

miento guarda l a justa p r o p o r c i ó n . 

E s p a ñ a es una n a c i ó n soberana que ha recuperado totalmente , 

y para siempre, e l concepto de su dignidad, dispuesta a t ra ta r 

sobre esta base de todo cuanto convenga a la paz y a l bienestar 

del mundo por el que tanto ha hecho, pero contra l a que no 

caben intentos de vasallaje. E n cuanto a l venenito que nos t r a t an 

de hacer i n j e r i r los traidores que desde e l extranjero atentan 

contra su Patr ia , ya sabé is , es m u y fác i l . . . , ¡a la basura! 

26 de d i c i e m b r e de 1945. 
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X 

L A L I B E R T A D D E P R E N S A 

E l v ie jo cuento de la gal l ina y el huevo puede aplicarse a 

la prensa y a la op in ión . ¿Es la o p i n i ó n la que hace la prensa, 

o es la prensa la que forma la o p i n i ó n ? Los que sostienen la 

necesidad de una l i be r t ad absoluta en la prensa, esto es, que 

los pe r iód i cos o las emisiones de radio puedan decir de lo d iv ino 

y lo humano cuanto les venga en gana sin cont ro l n i l im i t ac ión , 

para que la op in ión general de las gentes pueda manifestarse, 

propugnan, a sabiendas o inconscientemente, la m á s burda de 

las u t o p í a s . 

E l hombre lee los pe r iód icos o escucha la radio para ente

rarse de lo que desconoce, y, evidentemente, su o p i n i ó n se 

forma a base de lo que unos y otras le dicen, y cuando ya tiene 

su op in ión , buena o mala, sobre u n asunto determinado, si no 

dispone de u n pe r iód i co donde exponerla se la tiene que guardar 

cuidadosamente o l i m i t a r su d i fus ión a l reducido c í r cu lo de sus 

amistades, si é s t a s se avienen a soportarle el disco. S i todos 

los hombres entendieran de todo, es decir, si fueran dotados a l 

nacer de la «ciencia infusa» , los p e r i ó d i c o s no t e n d r í a n r a z ó n 

de exis t i r ; nadie los n e c e s i t a r í a m á s que como papel para en-
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volver y otros usos, y les s o b r a r í a la le t ra de imprenta . Pero 

si, aun en este caso, se quisiera que la op in ión general se man i 

festara, entonces se r í a preciso que todos y cada uno de los 

ciudadanos de una n a c i ó n hiciesen su pe r iód ico . 

No hace fa l ta esforzarse mucho para reconocer que es l a 

prensa la que forma la op in ión , y no lo contrario, y que, por 

tanto, la prensa es u n elemento, q u i z á el de m á s eficacia, para la 

e d u c a c i ó n de las gentes, y si es así, ¿es lógico que e l Estado 

no ejerza el menor control sobre lo que diga, que s e r á siempre 

lo que quiera el dueño del p e r i ó d i c o ? ¿El Estado, que regla

menta la c i r cu lac ión por las carreteras para que los ciudadanos 

no se estrellen y establece medidas sanitarias en los mataderos 

para que los carniceros no les in tox iquen , debe dejar impasi

ble que les envenenen si quieren, en su mora l y en sus senti

mientos, los d u e ñ o s de los pe r iód icos? ¿Es esto lógico? A todo 

el mundo le parece m u y na tu ra l que el Estado intervenga en l a 

e n s e ñ a n z a profesional y que para dar a u n s e ñ o r e l t í t u l o de 

m é d i c o o de arquitecto, sin los que no puede ejercer su profe

sión, unes funcionarios del Estado aqui laten lo que sabe, y en 

cambio, los liberales sostienen que los per iód icos , que son los 

que realizan la func ión educadora m á s importante , que es la del 

pueblo, v i rgen de cu l tu ra y donde todo prendOj pueden decir 

lo que les apetezca, y maniobrar con la men t i r a y la ca lumnia 

sin que nadie ponga coto a sus desafueros. ¿Es que esos s e ñ o r e s 

liberales m a n d a r í a n sus hijas a u n colegio donde l a profesora 

tuv ie ra l i be r t ad para explicar lo que le pareciera, y u n d í a 

les hablara del calor del polo Sur y a l otro de las ventajas del 

amor l ib re o de las delicias del alcoholismo? ¿Es lógico a d m i t i r 

que la conciencia de u n pueblo se forme s e g ú n l a vo lun tad de 

media docena de personas que tengan dinero para comprar 

todos los pe r iód icos de la n a c i ó n ? Llevemos la cosa a u n l í m i t e 
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posible. Supongamos que u n solo s e ñ o r tenga dinero bastante 

para comprar toda la prensa de u n pa í s , ¿ c a b r í a mayor total i

tarismo que la op in ión popular se manifestase a t r a v é s de la 

vo lun tad de u n solo hombre, que p o d r í a , incluso, estar vendido 

a una potencia extranjera? 

E n el a ñ o que acaba de pasar u n gran sector de la prensa 

m u n d i a l ha dicho de E s p a ñ a lo que han querido los que le han 

pagado, que han sido precisamente los enemigos de E s p a ñ a . 

Los lectores de esos pe r iód i cos saben de nosotros las calumnias 

m á s inicuas y las mentiras m á s desvergonzadas. E l precio de esta 

in iqu idad ha sido, para colmo, e l f ru to del robo a los propios 

e spaño l e s . ¡Lucido t i m b r e de glor ia para la c iv i l izac ión de los 

t iempos que corren! 

Los e s p a ñ o l e s han podido responder duramente y con acri

t u d a esta infame c a m p a ñ a . Nos sobra gracia para poner en 

caricatura a l lucero del alba y mordacidad para, sin fa l ta r a 

la verdad, sacar punta de todo, que a fe que hay temas, pero e l 

Estado españo l , que tiene de la l i be r t ad e l debido y ponderado 

concepto, y r inde cul to a la caballerosidad y a la h i d a l g u í a en 

las relaciones entre los pueblos, lo ha impedido. 

Esta es la diferencia que existe entre una prensa a l servicio 

de quien la pague y una prensa a l servicio de una n a c i ó n . 

3 de enero de 1946. 
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X I 

E L « P R O B L E M A E S P A Ñ O L » 

Si u n marciano —dicen que existen— v in ie ra a la Tier ra , y 

su capacidad de a t e n c i ó n le pe rmi t i e ra leer toda l a prensa de 

nuestro planeta y escuchar todas sus emisiones de radio durante 

dos o tres d ías , su ju ic io sobre la s i t u a c i ó n m u n d i a l s e r í a real

mente curioso. Se i m a g i n a r í a un mundo t r anqu i lo y en paz, 

l leno de buena fe y p i c tó r i co de las m á s honradas intenciones, 

pero inquieto y preocupado ante e l peligro de una sola n a c i ó n 

enclavada en una p e q u e ñ a p e n í n s u l a . E l marciano en c u e s t i ó n 

s e n t i r í a verdadera c o n m i s e r a c i ó n por la s i t u a c i ó n de los terres

tres ante el « p r o b l e m a españo l» . ¿ Q u é se p r o p o n í a este p a í s 

perturbador, imper ia l i s ta y ateo, regido por la m á s t e r r ib le de 

las t i r a n í a s ? Pero si luego diera una r á p i d a vue l ta por la Tier ra , 

su sorpresa no r e c o n o c e r í a l í m i t e s a l apreciar de visu la rea l i 

dad, y cabe asegurar que, sin demora, e m p r e n d e r í a su regreso 

a Mar t e con la p r e c i p i t a c i ó n de quien huye de una casa de 

locos. 

V e r í a en el centro del Vie jo Mundo la gran e x t e n s i ó n de 

la U . R. S. S., aislada del resto de las naciones por una cortina 

de acero, y dentro de ella una p o b l a c i ó n de cientos de m i l l o -
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nes de hombres que obedecen por el te r ror a uno solo: a l hombre 

de la O. G. P. U . ; a l de la fals if icación de 10 mil lones de dó

lares en bil letes de 100 dó l a r e s de 1928 a 1932 (plan qu inquena l ) ; 

a l de las famosas «purgas» de viejos bolcheviques a r a í z del 

asesinato de K i r o v (1.a de diciembre de 1934); a l que por decreto 

de 8 de a b r i l de 1935 es t ab lec ió la pena de muerte para los 

n i ñ o s de m á s de doce a ñ o s y rea l i zó a c o n t i n u a c i ó n la m á s 

b á r b a r a matanza i n f a n t i l que recuerda la His tor ia ; a l que hizo 

la « g r a n p u r g a » del e j é rc i to rojo en 1937, iniciada con la ejecu

ción del general Tujaskevsky; a l hombre, en fin, de las «colec

t iv izac iones» , que r e d u c í a n a la esclavitud, como en los buenos 

tiempos de los Faraones, a ingentes masas de obreros y de 

técn icos . V e r í a , m á s a l Oeste y a l Sur, pueblos sojuzgados por 

la U . R. S. S.; masas de mil lones de hombres n ó m a d a s sobre 

inmensas extensiones arrasadas, sin lo m á s elemental para la 

v ida ; naciones en pleno caos pol í t ico , con gobiernos de l a com

posic ión m á s h e t e r o g é n e a en sorda lucha in terna y con los m á s 

agudos problemas sobre la mesa; v e r í a igualmente otras nacio

nes con graves crisis e c o n ó m i c a s azotadas por epidemias huel 

gu í s t i cas impulsadas desde la U . R. S. S., y brotando, como las 

lianas en la selva, problemas de verdad por todas partes: pro

blemas económicos ; problemas de p roducc ión , de transportes; 

problemas pol í t icos internos; problemas en el I r á n , en China, en 

los Balcanes, en el Is lam, en los Dardanelos, en los pa í ses ven

cidos, y huelgas y revoluciones por doquier. 

Pues, señor , d i r í a el marciano, si esto e s t á así , ¿ q u é s e r á 

lo que me e n c o n t r a r é en E s p a ñ a ? Y al l legar a E s p a ñ a se encon

t r ó u n pueblo en pleno trabajo y orden; r e h a c i é n d o s e de una 

te r r ib le crisis; con l ibertades humanas como n i n g ú n otro; sin 

m á s p r e o c u p a c i ó n que su problema social y marchando, firme 

y sin desmayos, hacia la ú n i c a so luc ión de todos los males 
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mundiales: la fus ión de lo social con l o nacional bajo el imper io 

de lo espir i tual , es decir, decidido a poner en p r á c t i c a , rompiendo 

con todo lo que sea preciso romper, lo que Dios, ú n i c a fuente de 

Verdad, m a n d ó . N i m á s n i menos. 

Este es precisamente el « p r o b l e m a e spaño l» : E s p a ñ a quiere 

implan ta r el bien, y las fuerzas del ma l , desatadas por e l m u n 

do, t r a t an de i m p e d í r s e l o . . . 

E s p a ñ a v ive en orden; paga religiosamente lo que compra; 

cumple ñ e l m e n t e sus compromisos internacionales; es correcta 

y noble en sus relaciones con los d e m á s pueblos; a nadie pide 

nada; a nadie amenaza. ¿ D e q u é se la culpa? ¿ D e racista? i^a 

sangre e s p a ñ o l a se ha mezclado generosa con todas las razas; 

a h í e s t á S u d a m é r i c a y Fi l ip inas , y a h í e s t á n , aislados, los «pue 

blos de color» de otros imperios. ¿ D e belicosa? Hace siglos que 

E s p a ñ a no tiene guerras de conquista y , noble como nadie, 

j a m á s se ha aprovechado de u n vecino ca ído n i se ha uncido 

al carro de n i n g ú n vencedor. ¿ D e imperial is ta? ¡Pero si los 

imperios de hoy e s t á n hechos con j i rones del I mpe r io e s p a ñ o l , 

que no fué f r u t o de conquista guerrera, sino d o n a c i ó n p r o v i 

dencial! 

¿ D ó n d e e s t á e l problema e s p a ñ o l ? E n E s p a ñ a no hay pro

blemas que afecten a nadie m á s que a los e spaño le s . Lo que 

fuera digan los ó r g a n o s de i n f o r m a c i ó n a sueldo de traidores 

e spaño l e s , que pagan con lo que robaron los ataques a su Patr ia , 

y lo que dentro enrede una exigua m i n o r í a , t an en la higuera 

de la real idad como el marciano de nuestro cuento, ins t rumento 

inconsciente de los mismos personajes que, obedientes a pode

res ocultos, der r ibaron el Gobierno del i lus t re general P r i m o 

de Rivera e h ic ieron posible la c a í d a de la M o n a r q u í a , poco 

impor ta . N i E s p a ñ a es ese moto r de la ca lumnia de fuera, que 

eso es la hez de E s p a ñ a , desgajada para siempre del á r b o l na-
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cional; n i nada pesa en E s p a ñ a ese p e q u e ñ o grupi to , que cree 

moverse en la sombra urdiendo folletinescas conspiraciones, 

cuando todas sus andanzas son sobradamente conocidas (¡oh, la 

t e r r ib le t i r a n í a e s p a ñ o l a ! ) . E s p a ñ a , la real idad de E s p a ñ a , es una 

ingente masa de combatientes de la cruzada, de soldados, de 

técn icos que t rabajan con entusiasmo y de campesinos y obreros 

que creen en que, por p r imera vez y para siempre, van a tener 

verdadera justicia social. Esta masa tiene, a la vez que fe ciega 

en su Caudil lo, el m á s firme sentimiento de la dignidad nacio

nal . Franco ea la e n c a r n a c i ó n de este u n á n i m e sentir nacional, y 

por eso los problemas e s p a ñ o l e s los r e s o l v e r á n los e s p a ñ o l e s 

como Franco quiera y cuando Franco quiera. 

Si hay un buen lío fuera, lo lamentamos mucho y dispuestos 

estamos a cooperar en su arreglo. Pero la misma ñ r m e dec is ión 

tenemos de que no nos metan en él . E n orden a los resultados 

de las f ó r m u l a s que se nos br indan, sabemos m á s que nadie 

porque las hemos experimentado en nuestra propia carne 

y . . . las cicatrices a ú n e s t á n en carne v iva . 

8 de ene ro de 1946. 

50 



X I I 

G U E R R A D E N E R V I O S 

De todas las posibles manifestaciones de la t r a i c ión , n inguna 

tan evidente n i tan repugnante como la del que en guerra se 

pone a l servicio de los enemigos de su Patr ia . E n todos los 

Códigos existentes este del i to se sanciona indefect iblemente 

con la pena de muerte . L a jus t ic ia b r i t á n i c a acaba de colgar 

a « lord H a w - H a w » , y a buen seguro que la His tor ia no a p r e c i a r á 

nunca excesiva severidad en t a l sentencia. Su n a c i ó n estaba en 

guerra y él co laboró con el enemigo, in te rv in iendo directa y 

personalmente en su propaganda; luego, evidentemente, fué 

t ra idor . 

Interesante para algunos es medi ta r sobre este ejemplo. 

Hoy E s p a ñ a no sostiene ninguna guerra en e l sentido de 

choque armado5 porque no se la ataca con las armas, pero sí es 

v í c t i m a de una vasta conjura, que persigue su deb i l i t a c ión , 

pr imero, y su ru ina d e s p u é s , para entregarla atada de pies y 

manos a sus enemigos seculares. Esa propaganda in icua de pren

sas y radios extranjeras, pagada con lo robado por los vencidos 

en nuestra Cruzada, es otra clase de guerra, con e l mismo obje

t ivo de las guerras mi l i tares . Es la guerra de nervios, por l a que 
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se pretende crear entre los e s p a ñ o l e s u n ambiente de alarma, 

de p r e o c u p a c i ó n y de temor ante amenazas que se presentan 

como indefectibles. Se intenta l l evar a l á n i m o del pueblo la 

sensac ión de que v ive una s i t uac ión de in te r in idad , de que algo 

tiene que pasar. Se pretende, en una palabra, debi l i tar , abrir 

brecha en la fortaleza del Estado, para asaltarle en e l momento 

m á s propicio. Es la r e p e t i c i ó n de la « f e r r e r a d a » y de la cana

llesca c a m p a ñ a contra don M i g u e l P r i m o de Rivera. 

Los enemigos en esta guerra de nervios e s t á n perfectamente 

definidos. Los conocemos bien. Son los que s i rven a los ocultos 

poderes del internacionalismo (Comunismo, M a s o n e r í a y Capi

tal ismo internacional) , que h i p ó c r i t a m e n t e predican libertades 

y atentan, sin embargo, con encono contra la s o b e r a n í a de los 

pueblos. Pero hay que s e ñ a l a r t a m b i é n a los que, consciente 

o inconscientemente, son los « lord H a w - H a w » de esta guerra. 

Si con esta ofensiva de infamias y calumnias de unos ó rga 

nos de i n f o r m a c i ó n venales, que hacen uso, s in freno mora l , de 

una l ibe r tad cuya eficacia para la paz del mundo la His tor ia 

j u z g a r á , se pretende debi l i t a r a E s p a ñ a , todo e s p a ñ o l que coopera 

a t a l intento, dando di fus ión a esas falsas informaciones, crean

do o propagando «bulos», asintiendo servi l a los juicios absurdos 

que de su Pat r ia hacen los extranjeros y conspirando contra u n 

r é g i m e n que tiene la l eg i t imidad de una v ic to r i a m i l i t a r y la 

ejecutoria de nueve a ñ o s del m á s h á b i l y eficaz gobierno de que 

E s p a ñ a ha disfrutado en siglos, es traidor. 

Nuestro r é g i m e n es t an l e g í t i m o como el norteamericano 

d e s p u é s de la guerra de Seces ión . E l propio Car l ton Hayes —que 

a d e m á s de norteamericano, es profesor de His tor ia— lo reconoce 

en su l i b r o Wart ime Mission i n Spain . Ninguna n a c i ó n t iene 

n i n g ú n cargo fundado que hacernos en orden a nuestro com

portamiento en las relaciones internacionales. A nadie pedimos 
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nada, salvo que nos dejen en paz. ¿ P o r q u é ese tenaz e m p e ñ o 

de favorecernos con altruistas consejos sobre lo que tenemos que 

hacer para estar mejor cuando cada cual en su casa t iene los 

m á s graves problemas que resolver? 

A H i t l e r le hubiera sido m u y fáci l t r a t a r los asuntos de I n -

g la te r r ra con « lord H a w - H a w » , pero con quien tuvo que t ra tar los 

fué con los mil lones de ingleses cuya tenacidad y deseos de 

independencia les p e r m i t i ó superar la t e r r ib le crisis de 1940. 

Pues lo mismo sucede en E s p a ñ a . Habla r de sus asuntos con los 

pocos que no la sienten es alentador, porque hace concebir espe

ranzas de grandes éx i to s de ges t ión , pero con quien hay que 

t r a t a r es con los mi l lones restantes de e s p a ñ o l e s , cuyos nervios 

no se pe r tu rban con c a m p a ñ a s falaces y que e s t á n ñ r m e m e n t e 

decididos a no dejarse escamotear una v ic to r i a a t a n alto pre

cio lograda. 

16 de enero de 1946. 
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X I I I 

M O N S I E U K D ' A R A G Ó N A T A C A A E S P A Ñ A 

Hay felicitaciones de felicitaciones. 

Nos referimos, claro es tá , a la que por unan imidad ha reci

bido de la Asamblea Consti tuyente e l Gobierno f r ancés por su 

dec i s ión de proponer a los Gobiernos de Ing la te r ra y Estados 

Unidos medidas conjuntas contra E s p a ñ a , a la que, a fin de 

cuentas, Francia no debe m á s que favores pasados y presentes. 

Para u n f r ancés de verdad, que tenga u n concepto exacto de 

lo que es la d ignidad nacional, la dec i s ión de su Gobierno, 

considerada en abstracto, no es precisamente u n gesto elegante 

que pueda enorgullecer su sentimiento patr io . S in poderlo re

mediar, se nos viene a la i m a g i n a c i ó n ese n i ñ o r a q u í t i c o y envi 

dioso, de cari ta esmirriada y verdosa, l leno el pobre de b i l i s por 

degenerada c o n s t i t u c i ó n fisiológica, que nunca fa l ta en los 

Colegios) que acude pelot i l lero a los mayores para que és tos 

satisfagan sus miserables odios contra u n c o m p a ñ e r o que le es 

a n t i p á t i c o . « V a m o s a pegar a Fulani to , que es u n t a l y u n cual .» 

Y si los mayores no le hacen caso, se l i b r a r á m u y mucho de 

tomar medidas por su cuenta y riesgo. S i a esta nada elegante 

act i tud, se agrega el hecho, por el propio B i d a u l t reconocido. 
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de que en estos momentos se realiza con E s p a ñ a u n acuerdo 

comercial que es u n buen negocio para Francia, la fe l i c i t ac ión 

que nos ocupa m á s parece una fina i ron ía que e x p r e s i ó n de una 

e x a l t a c i ó n de orgul lo nacional, 

Pero hay m á s . E n el fondo de este debate de tres d ías sobre 

cuestiones internacionales, que ha reunido en e l c a l d e r ó n de lo 

grotesco a todos los partidos pol í t icos que const i tuyen la Asam

blea, hay la burda maniobra par lamentar ia de escamotear a l 

p a í s la d i scus ión sobre l a s i t uac ión de los problemas vitales 

interiores que m á s le afectan: orden, r e c o n s t r u c c i ó n y abasteci

mientos. Cuando Francia e s t á con los m á s agudos problemas 

sobre la mesa, los llamados a resolverlos pierden su t iempo en 

estas apoteosis, que no t ienen m á s provecho para los franceses 

que emborronar su His tor ia c o n t e m p o r á n e a . ¿ Q u é es lo que pasa 

en Francia? ¿ C u á l es la causa de este incomprensible f e n ó m e n o ? 

Pues sencillamente, que la Asamblea francesa no es puramente 

francesa, sino que, en v i r t u d de una doctr ina d e m o c r á t i c a ab

surda y m i l veces fracasadaj hoy fo rman parte fundamenta l del 

grupo de hombres que dir ige los destinos de Francia una masa 

de ciudadanos o, mejor dicho, de vasallos de otra nac ión . Son los 

Thorez y los M a r t y , desertores del e j é r c i t o f r ancés cuando, 

en 1939, Francia e m p u ñ a b a las armas por propia dec is ión contra 

e l tercer Reich. / Vo i l á ! 

Si en 1940 Francia hubiera bat ido a l e j é r c i t o a l e m á n , en 

lugar de ser derrotada, ¿no hubieran corrido estos siniestros 

personajes la misma suerte que « lord H a w - H a w » de caer en 

manos de la jus t ic ia francesa? ¡Pob re Francia! 

Muchas malas partidas nos ha jugado su «chauv in i smo» en 

años pasados, pero con nobleza no comprendida, n i correspon

dida, no solamente no intentamos aprovechar la ocas ión de 

devolver la pelota cuando Francia estaba de rodi l las d e s p u é s 
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de la p i rueta bé l i ca de su front populaire, sino que d e s p u é s , 

cuando l iberada por los e jérc i toó angloamericanos t ra ta de reha

cerse, hemos sido generosos en la ayuda económica , aceptando 

acuerdos comerciales que «son u n buen negocio» para Francia. 

E l pago de esta ac t i tud ha sido el exabrupto del otro día , 

y . . . lo sentimos por el pueblo f r ancés . Verse regido por hombres 

como M a r t y , el «ca rn i ce ro de A l b a c e t e » , que aparte de sus 

c r í m e n e s en España^ cuenta en su haber con e l asesinato por su 

propia mano de unos franceses que reclamaban el regreso a 

su pa t r ia a l c u m p l i r el plazo de su compromiso en las Brigadas 

internacionales, es bien t r is te para una n a c i ó n de gloriosa 

historia. 

E l pueblo f r ancés v e r á lo que hace para sal ir de la s i t u a c i ó n 

que le han creado unas doctrinas caducas. Nosotros nos hemos 

quedado t a n frescos. L a r a z ó n es nuestra, y n i tememos a F ran 

cia, n i necesitamos a Francia. Sabemos que el ataque, en defini

t iva , no es suyo, y la deseamos mejor suerte. S i e l diar io de 

sesiones de la Asamblea Consti tuyente quiere hacerle la com

petencia a L a Codorniz con intervenciones t an pintorescas como 

las de M . d ' A r a g ó n , la culpa no es nuestra. 

22 de ene ro de 1946. 
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X I V 

E L C O M U N I S M O Y E L V A T I C A N O 

D i m i t r i Parov, e l comentarista del diar io sovié t ico Izvestia, 

que, como todos los pe r iód i cos de la U . R. S. S,, b ien pudiera 

denominarse L a voz de Sta l in para el Mundo , se desata en su 

n ú m e r o del 28 del pasado en u n desaforado ataque contra Su 

Santidad P í o X I I . 

E l a r t í c u l o de este Parov —que a saber c ó m o se l lama, pues 

conocida es la costumbre comunista de u t i l i z a r varios nombres 

y hasta disponer de pasaportes de distintas nacionalidades— 

destila b i l i s . «El nombramiento de t r e in ta y dos nuevos Carde

nales por P í o X I I —dice— es e l p r i m e r paso que da e l Vaticano 

hacia la r e a l i z a c i ó n de una gran maniobra po l í t i ca que t iende 

a mejorar la pos ic ión del Papa en e l campo internacional y a 

asegurar cierta p r o t e c c i ó n a los pa í se s fascistas, en los que, como 

E s p a ñ a y Argent ina , el Vaticano ha fundado sus dos feudos 

p r i n c i p a l e s » ; y ya en la pendiente del odio y de la pas ión , este 

chico Parov llega a lo grotesco, haciendo una r e v e l a c i ó n sensa

cional. Resulta que los Arzobispos G r i f f i n y Spel lman, y casi 

todos los que han recibido recientemente el capelo cardenalicio, 

son fascistas. Y no se lo digan ustedes a nadie, pero resulta que 
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es t a m b i é n fascista ¡¡Su Santidad P í o X I I ! ! , cuya ú n i c a preocu

pac ión «es aumentar su influencia frente a los pa í se s anglo

sa jones» . 

Pero cuando Izvestia se rasga las vestiduras en e l paroxismo 

del horror, es cuando comenta que el Pont í f ice romano ha hecho 

Cardenales nada menos que a tres prelados alemanes, porque 

e¿tá claro —este Parov es de una agudeza impresionante—, lo 

que con ello quiere el Vaticano «es salvar l o que pueda de los 

restos del fasc ismo». ¿ Q u é les parece a ustedes? 

Como hombres civilizados en general, y como ca tó l icos en 

par t icular , confesamos que nos ha encantado el a r t í c u l o de 

Izvestia. E l Comunismo babea odio contra e l Papa y contra 

E s p a ñ a . ¡Magnífico! L o te r r ib le se r í a lo contrario. S ta l in res

p i ra por la herida. E n lo que el Vaticano representa y en l o que 

propugna E s p a ñ a , y a c a b a r á n propugnando todos los pa í se s 

que no quieran caer en las garras del Zar rojo, e s t á precisa

mente el a n t í d o t o contra el pel igro del siglo. 

L a U . R. S. S. pretende dominar al mundo, hacernos a todos 

esclavos de esa m i n o r í a de endemoniados que constituye e l Es

tado Mayor 'del Comunismo, y para e l lo cuenta con su fuerza, 

que no es tá n i en su pob lac ión , n i en sus armamentos, n i en 

su p roducc ión , n i en su s i t u a c i ó n geográf ica, sino en haber tenido 

la habi l idad de canalizar en su provecho una energ ía , q u i z á de 

efectos m á s destructores que la a t ó m i c a , como socarronamente 

a p u n t ó Molo tov en una ocasión, que es la de la rebe ld ía de las 

masas ante la injusticia social. E n hacer desaparecer esta in jus

t ic ia social e s t á el t a l ó n de Aqui les de l imper ia l i smo sovié t ico . 

Por eso el Catolicismo verdad, que tiene como consigna s ín tes i s 

de su código mora l « A m a r á s a Dios sobre todas las cosas y a l 

p r ó j i m o como a t i m i smo» , es el A r c á n g e l San Gabr ie l del Co

munismo. Y por eso E s p a ñ a , cuya doctrina po l í t i ca es acabar 
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con la in jus t ic ia social, fundiendo lo social con lo nacional, bajo 

el imperio de lo espiritual, es el blanco de los odios bolche-' 

viques. 

L a U . R. S. S. in tenta indisponer a l Papa con los pa í se s anglo

sajones a c u s á n d o l e de ambiciones de influencia. ¡Qué sarcasmo! 

¿Es que las apetencias ter r i tor ia les de la U , R. S. S. sobre e l 

Imper io b r i t á n i c o y las huelgas que es tá fomentando en los 

Estados Unidos son pruebas de amistad y manifestaciones de 

amor? Que se lo pregunten a los Gobiernos interesados. 

E n cuanto a l c a l i ñca t i vo de fascistas, pronto h a b r á que ocu

parse de esto en las Academias de la Lengua. Y a lo son los 

Cardenales y el Papa, el general De Gaulle, el m in i s t ro B e v i n 

y el duque de Windsor; pronto lo s e r á T r u m a n . Tota l , que lo 

acabaremos siendo todos... los que no queramos ser vasallos de 

Sta l in . 
6 de f e b r e r o de 1946. 
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X V 

E S P A Ñ A Y L O S M A L D I T O S 

E n esta época que v iv imos de desbordamiento de la dimen

s ión todo lo lamentable es grande: grandes son las destruc

ciones que Europa ha sufrido, dimensiones insospechadas han 

adqui r ido las crisis e c o n ó m i c a s que e l mundo padece y por m i 

llones se cuentan las masas humanas que no t ienen lo m á s ele

men ta l para asegurar su existencia en este invierno de trage

dia. E n el orden mora l , lo lamentable sigue la misma tón ica . 

Hoy se miente con u n descaro j a m á s conocido, e l sentido de lo 

digno se ha perdido y en cinismo y d e s v e r g ü e n z a las marcas 

alcanzadas son impresionantes, correspondiendo las m á s desta

cadas a esa grotesca cuadr i l la que se l l ama a sí misma e l «Go

bierno de la R e p ú b l i c a e s p a ñ o l a en e l exi l io», y que preside e l 

hombre que, en j u l i o de 1936, o r d e n ó desde su despacho del 

Min i s t e r io el asesinato en masa de los oficiales de l a Mar ina , 

d e s p u é s de haber tomado d í a s antes, en el seno del Gobierno 

del Frente Popular, la d e m o c r á t i c a dec i s ión de asesinar al jefe 

de la opos ic ión par lamentar ia . 

Este sujeto, que en una época n o r m a l del mundo e s t a r í a 

perseguido por la po l ic ía de todas las naciones, ha llegado e l 
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día 4 a W á s h i n g t o n , y ha manifestado, ante unos periodistas 

que han probado su e s t ó m a g o a l ser capaces de estrechar la 

mano de este vu lgar c r imina l , sus vastos proyectos. E n t é r e n s e 

ustedes, porque son tronchantes, como ahora se dice. 

G i r a l tiene dos procedimientos, nada menos, para imp lan 

ta r la R e p ú b l i c a en E s p a ñ a y gobernar é l con sus muchachos: 

1° Por la tremenda; mediante el empleo del movimiento de 

resistencia clandestino, cuya o rgan izac ión , s e g ú n él , es perfecta 

y representa una fuerza t an poderosa que no tiene e l bot icar io 

m á s que tocar u n b o t ó n para barrer todo lo que se le ponga 

por delante. 2.° Obteniendo el reconocimiento de las Naciones 

Unidas y haciendo que é s t a s obliguen a l Caudi l lo a abandonar 

el poder, para e n t r e g á r s e l o en bandeja de plata a é l : a G i r a l 

y a su cuadri l la . Y , claro es tá , G i r a l o p t a r í a siempre por el se

gundo procedimiento, porque «la R e p ú b l i c a aspira a instalarse 

en E s p a ñ a sin m á s efus ión de s a n g r e » . . . , pero es porque G i r a l , 

como ya lo d e m o s t r ó , tiene u n gran aprecio por e l repulsivo 

l í q u i d o que ci rcula por su sistema ar ter ia l . 

E n orden al p r imer procedimiento, ese mamarracho cree, por 

lo visto, que el mundo es tonto y se traga sus m o n o m a n í a s de 

grandeza. Que los vulgares atracadores se l l amen «guer r i l l e ros» 

es aceptable, puesto que él, G i ra l , se l l ama Presidente de Go

bierno; pero ¿cómo puede creer nadie en l a potencia bélica de 

unos cuantos bandidos que poco a poco van cayendo en manos 

de la Justicia, y que no representan n i la d é c i m a parte de los 

gansters que anidan en u n Nueva York? 

E n cuanto al segundo m é t o d o , el que le gusta a G i r a l , basado 

en que le conquisten E s p a ñ a las naciones extranjeras, ¿ q u é ha 

ofrecido como precio del servicio en su mendicante peregrina

ción por los antedespachos de algunos centros oñc ia le s? No es 

posible que G i r a l piense que nadie se lance a una guerra por 
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él. ¿ Q u é ofrece este miserable, que tiene la misma contextura 

mora l de esos monstruos que trafican con su muje r y con sus 

propias hijas? ¿ L a entrega de su Pa t r ia a l vasallaje extranjero? 

¿ Q u é concepto tiene este hombre de lo que es la Patria? ¿ Q u é 

sabe él del mandato de los muertos? 

España^ dis t inguido h i s t r i ón , es l i b r e y soberana desde que 

se q u i t ó de encima la carcoma de los de t u ca l aña , y e s t á dis

puesta, con dec is ión irrevocable, a defender hasta con los dientes 

y hasta el ú l t i m o de sus hijos esta l i be r t ad sagrada. Los que 

os vencimos, los que tenemos el mandato de vuestras v í c t i m a s , 

j a m á s , o íd lo bien, j a m á s seremos vasallos de n i n g ú n extranjero, 

y t ú y t u cuadr i l la s egu i r é i s maldi tos corriendo por e l mundo 

en vergonzosa s ú p l i c a de ayudas, sumisos como perros sarno

sos, entre e l asco y e l hor ro r de las gentes honradas. 

13 de f e b r e r o de 1946. 
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X V I 

L O S E N E M I G O S D E E S P A Ñ A 

E l e s p a ñ o l e s t á ya acostumbrado, por la larga experiencia 

de estos ú l t i m o s años , a los m á s desaforados ataque contra Es

p a ñ a por parte de u n ampl io sector de l a prensa extranjera . 

D í a tras d ía , radios y p e r i ó d i c o s repi ten, con abur r ida macha

cone r í a , los mismos slogans: e l pel igro que E s p a ñ a representa 

para la paz del mundo, l a t i r a n í a del Estado e s p a ñ o ^ los distur

bios de E s p a ñ a , etc. Nos lo sabemos de memor ia y conocemos 

su origen. Los ó r g a n o s de i n f o r m a c i ó n del mundo, es decir, las 

empresas p e r i o d í s t i c a s y de radio, son, salvo honrosas excep

ciones, venales y s irven a quien las paga. V a n a su negocio 

m á s que a l d e s e m p e ñ o de una honesta mis ión , y como los rojos 

pagan, porque t ienen con q u é , pues fué mucho lo robado en 

E s p a ñ a , dicen — c o b r á n d o l o a buen precio, eso s í — lo que los 

rojos e s p a ñ o l e s quieren. . . 

Pese este h á b i t o del e s p a ñ o l a saberse calumniado, las encu

biertas acusaciones contra E s p a ñ a que aparecen en e l reciente 

L i b r o A z u l norteamericano contra la R e p ú b l i c a Argen t ina le 

han sorprendido. E l t a l L i b r o A z u l no es u n a r t í c u l o de prensa, 

sino u n documento oficial, y las citadas acusaciones no pueden 
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ser m á s disparatadas n i m á s fác i les de reba t i r en forma incon

t rover t ib le . . . ¿ Q u é es esto? ¿ C ó m o en u n documento oficial se 

puede dar t an s ingular patinazo? 

L a e xp l i c ac ión acaba de l legar a nosotros y vale la pena que 

los e s p a ñ o l e s l a conozcan. Y t a m b i é n los norteamericanos, pues 

t a m b i é n les interesa. 

Resulta que no sabemos por q u é procedimientos se ha i n f i l 

trado en e l State Departement, llegando a ejercer o m n í p o d a 

influencia cerca de M r . Braden, jefe de la Secc ión de Hispano

a m é r i c a del mismo, un sujeto e s p a ñ o l l lamado Gustavo D u r á n , 

que fué combatiente rojo durante nuestra guerra de Libera 

ción, que a c t ú a en estrecho contubernio con G i r a l y M a r t í n e z 

Barrios y que, naturalmente, es u n antiguo y activo m a s ó n de la 

M a s o n e r í a europea e ins t rumento sumiso de su disciplina. 

Este ind iv iduo , v a l i é n d o s e de su influencia con Braden y de 

la ausencia de Byrnes y de su equipo de trabajo, ha inf i l t rado, 

en la figura de las m á s burdas falsedades, su odio a E s p a ñ a en 

el texto del L i b r o A z u l contra la Argent ina , maniobra del m á s 

bajo estilo que perjudica pr incipalmente a los Estados Unidos, 

puesto que ment i ras de tan poca consistencia como las que a 

E s p a ñ a se refieren restan evidentemente seriedad al documento. 

¿ C ó m o ha podido introducirse este personajil lo en el seno 

del State Departement hasta el extremo de u t i l i z a r los docu

mentos del mismo para dar sa t i s facc ión a sus pasiones? ¡Ah!, 

eso no lo sabemos, pero el hecho es cierto y sobrados medios 

t ienen los servicios secretos y la po l ic ía norteamericana para 

aclarar esto y para comprobar la existencia en su Departamento 

de Asuntos Exteriores de u n espionaje de la M a s o n e r í a europea. 

L o que nos preocupa, como simples pacíficos habitantes de l 

planeta, es la faci l idad con que elementos de esta ca l aña , ene

migos encarnizados de la r e l i g i ó n ca tó l ica , se meten por todas 
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partes, saboteando la verdadera paz entre los pueblos y aten

tando descaradamente contra lo ú n i c o que puede ser g a r a n t í a 

de la misma, que es la c o n s e r v a c i ó n de los pr incipios de l a c i v i 

l i zac ión cristiana como norma bás i ca de las relaciones in terna

cionales. 

Las infamias contra E s p a ñ a , inspiradas por e l m a s ó n D u r á n , 

refutadas han quedado de manera tajante ante todos los. hom

bres de buena fe. L o d e m á s no nos impor ta . Es a l ciudadano 

norteamericano y a l propio M r . Byrnes a quienes interesa cono

cer l a clase de p á j a r o s que se i r rogan e l papel de mentores en 

l a r e d a c c i ó n de sus documentos. 

26 de f e b r e r o de 1946. 

69 





X V I I 

U N S U E Ñ O . . . 

Anoche tuve u n e x t r a ñ o s u e ñ o que me i m p r e s i o n ó profun

damente. 

Dicen que la d u r a c i ó n f ísica de u n s u e ñ o es co r t í s ima , de 

f racc ión de segundo. No sé ; a m í se me hizo eterno y, como 

siempre pasa con los sueños , sólo lo puedo recordar fragmen

tariamente. S in conseguir precisar con q u i é n e s h a b l é , n i q u i é 

nes me a c o m p a ñ a r o n en mis andanzas, sí recuerdo que as i s t í a 

una serie de escenas que, como actos de una gran tragedia, se 

fueron sucediendo sin aparente h i l ac ión . 

Me v i p r imero formando parte de una m u l t i t u d que a s c e n d í a 

por una gran avenida, de regreso del rec ibimiento de u n Rey. 

E l d ía estaba desapacible y por e l cielo cruzaban, en in t e rmina 

ble p roces ión , negras nubes de tormenta , a las que impulsaba 

u n viento fr ío que se m e t í a en los huesos. E l coche con e l mo

narca acababa de pasar rodeado de lanceros, y aun se v e í a a lo 

lejos, por encima de la muchedumbre, los cascos, las guerreras 

azules y las lanzas de los jinetes. E n e l aire h a b í a u n r u m o r 

continuo de aclamaciones, pero sobre este a c o m p a ñ a m i e n t o 

inconcreto se o í an constantemente gri tos de « ¡ A m n i s t í a , amnis-
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t ía , amn i s t í a !» , y otros, tajantes como cañonazos , de « ¡ A r r i b a 

E s p a ñ a ! » . Algunas veces c r e í a escuchar « ¡ L i b e r t a d de P r e n s a ! » , 

«¡Viva E s p a ñ a d e m o c r á t i c a ! » y a l g ú n «¡Viva Rus ia !» , 

Uno de los que iban conmigo e x c l a m ó : «Unos piden y otros 

r e c u e r d a n . » «Y otros a m e n a z a n » , a g r e g ó u n tercero. 

Con esa capacidad de p e r c e p c i ó n que dan los sueños , yo v e í a 

las fisonomías de todas las gentes de la m u l t i t u d . E n unas, entu

siasmo sin respeto; en otras, respeto sin entusiasmo, y . . . en 

todas, honda p r e o c u p a c i ó n . 

U n magní f ico C. D., con una e x t r a ñ a bandera sobre el capot, 

se a b r í a camino entre la m u l t i t u d . Dentro, u n hombre rubio , 

con deslumbrante uniforme, miraba s in ver, sonriendo entre 

amable y despectivo. «Es te t ío se cree que e s t á en B o m b a y » , 

di jo una voz a m i lado. Vo lv í la cabeza. U n muchacho con camisa 

azul avanzaba deprisa. L a e x p r e s i ó n de su cara denotaba ev i 

dente m a l humor y u n vehemento deseo de pegarse con su 

sombra. 

L a c o n v e r s a c i ó n de u n grupo p r ó x i m o l legó a m í : 

— E l Decreto de A m n i s t í a se firmará hoy mismo. Todos po

d r á n volver ; es u n bor rón y cuenta nueva to ta l . 

— ¿ L a Pasionaria t a m b i é n ? 

—Naturalmente, l a A m n i s t í a es general. Es como si no hu

biera habido guerra en 1936. 

— ¡ Q u é difíci l es que eso pueda tener real idad! 

— ¿ Q u i é n e s fo rman el nuevo Gobierno? 

(Oí una serie de nombres m u y conocidos.) 

—Pues hay de todo, hasta socialistas y enterradores de l a 

ú l t i m a M o n a r q u í a . 

— ¿ Y q u i é n es e l Direc tor general de Seguridad? 

—Eso se l l ama asoc iac ión de ideas, amigo m í o . N o sé q u i é n es, 

pero quienquiera que sea, ¡va l is to! No le arr iendo l a ganancia. 
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Hacia la derecha se oyó u n alboroto y e l m e t á l i c o chasquido 

de dos t i ros de pistola. Unos po l ic ías armados corr ieron hacia 

el lugar del e s c á n d a l o . E n sus caras se adivinaba la ince r t i -

dumbre . . . 

C a m b i ó l a escena. M e h a l l é d e s p u é s no sé d ó n d e , pero era 

bajo techado. 

A l g u i e n mostraba unos pe r iód icos de formato desconocido. 

E s p a ñ a D e m ó c r a t a , L u z y Liber tad, Paz y Socialismo, L a Guar

dia del Pueblo. . . E n la r e u n i ó n se comentaba. 

— ¿ H a b é i s visto la foto del Rey vestido de falangista? 

— S í , y la del min i s t ro Fulano, y . . . l a de l gordo Mengano. 

—Esto es una c a m p a ñ a inicua. T r a t a n de der r ibar l a M o 

n a r q u í a . 

—Los a r t í c u l o s son de e s c á n d a l o ; ahora resulta que somos 

m á s fascistas que antes. Todos los generales de la guerra son 

atacados en estos a r t í cu lo s . ¿ C ó m o es posible que se consienta 

esto? 

— ¡ H o m b r e ! ¿Y la l i be r t ad de prensa? ¡ T e n d r í a gracia que 

en pleno p e r í o d o electoral hubiera censura! Eso se r í a l a Dic ta -

dura^ y las Dictaduras se acabaron. E l general Franco pudo ser 

dictador porque g a n ó una guerra y porque t e n í a una persona

l i d a d indiscut ible , pero ¿ q u i é n puede ser hoy dictador? 

—Pues esto tiene que romper por alguna parte. 

— ¿ M á s t o d a v í a ? Las huelgas se suceden. A y e r hubo jaleos 

entre estudiantes. Luchan el SEU y la F U E y la po l i c í a no 

a c t ú a , y ¡cómo va a actuar d e s p u é s del reingreso de los guar

dias y de los po l i c ías rojos! 

—Dicen que en Navar ra hay mucha gente en e l campo y 

que es el general X . . . qu ien lo d i r ige todo. 

— ¡ B a h ! Bulos. E l general X . . . e s t á disponible y v ig i lado en 

su casa por gentes de la Pasionaria. 

73 



— ¡ P u e s sí que estamos bien para las elecciones del domingo! 

Otra escena. Esta vez me encuentro en u n Cuarto de Ban

deras. 

U n coronel que ostenta unas e x t r a ñ a s condecoraciones dir ige 

la palabra a un grupo de oficiales, que, en pie y con mirada 

hosca, le escuchan impacientes. 

E l discurso es mel i f luo y se nota estudiado. L e fa l ta entu

siasmo; se ve que no es sentido. 

— S e ñ o r e s : E l Decreto de A m n i s t í a y Repos i c ión borra nues

tras diferencias y cubre para siempre una t r is te historia. E l Go

bierno nos quiere c o m p a ñ e r o s y verdaderos hermanos en e l 

e m p e ñ o de engrandecer una E s p a ñ a d e m o c r á t i c a incorporada 

ya a los ó r g a n o s internacionales que laboran por la Paz. S i ayer 

luchamos en bandos contrarios, cegados todos, lo reconozco, por 

viejos prejuicios. . . 

U n c a p i t á n joven, con el d i s t in t ivo de cuatro heridas y la 

Medal la M i l i t a r , se destaca del grupo e in te r rumpe vehemente: 

— ¡ B a s t a de farsas! S i el a ñ o 37, cuando me b a t í en B r ú ñ e t e 

como a l fé rez provisional , le hubiera cogido a usted dentro del 

alcance de m i pistola, le hubiera levantado l indamente la tapa 

de los sesos. Nosotros no nos batimos n i por Fulano n i por M e n 

gano, sino por E s p a ñ a , a la que ustedes q u e r í a n entregar a l 

extranjero. De l t ra idor no es posible esperar nunca e l arrepen

t imiento . S i usted ha sido nombrado coronel de este regimiento, 

lo m a n d a r á usted sin m í . Y o no voy. No hay poder que me 

obligue a reconocer su autor idad. . . 

— Y nosotros contigo—! d i je ron los d e m á s oficiales. 

Y ante las miradas de asombro de los soldados que curio

seaban por unas ventanas, los oficiales fueron abandonando la 

h a b i t a c i ó n d e s p u é s de arrojar sus sables, partidos, a los pies 

del flamante y estupefacto coronel. 

74 



S e n t í l a i m p r e s i ó n de que algo m u y grande se desmoronaba 

con e s t r é p i t o . A l g u i e n d i jo a m i lado: 

— Y a no hay E j é r c i t o ; aquel magní f ico E j é r c i t o de la V ic to 

r i a ha sido asesinado alevosamente. 

Afuera, en la calle, la m u l t i t u d h e r v í a en gri tos subversivos... 

Se oyeron t a m b i é n algunos disparos. 

Una persona para m í desconocida e n t r ó y e x p l i c ó : 

— A u n no se sabe el resultado de las elecciones, aunque se 

tiene la seguridad de que t ienen franca m a y o r í a los d e m ó c r a t a s 

cristianos. Pero los comunistas se han lanzado a la calle y, con 

una o r g a n i z a c i ó n sorprendente, se e s t á n apoderando de los 

centros n e u r á l g i c o s de la capi tal y de los Colegios electorales. 

Es una canallada. Esto no es democracia... , sino e l asalto de 

Rusia. Las d e m á s naciones t e n d r á n que in te rven i r . . . 

Pensando en Polonia, sa l í para ver por m í mismo lo que 

pasaba. 

Por una calle avanzaba una muchedumbre de desarrapados, 

y ñ o t a n d o sobre ella banderas rojas y p u ñ o s en alto. E n la 

esquina una iglesia empezaba a arder, mientras unos e n e r g ú 

menos amontonaban entre blasfemias, en medio del arroyo para 

fo rmar una pi ra , ornamentos e i m á g e n e s sagradas. 

Entonces me fijé en u n hombrec i l lo que se m o v í a como una 

a rd i l l a entre los incendiarios y que p a r e c í a d i r i g i r el asalto y l a 

d e s t r u c c i ó n del templo. Era u n t ipe jo de mirada r a t o n i l y barbas 

de chivo, vestido con una r id i cu l a l ev i t a negra, en cuya solapa 

b r i l l aba una insignia que no p o d í a d is t inguir . 

De repente el hombre m i r ó hacia a r r iba y e s t a l l ó en una 

carcajada m e t á l i c a que me he ló la sangre en las venas: «Ji^ j i , 

j i . . .» , y s e ñ a l a b a , regocijado, a la c ú p u l a . Por los cristales de 

la misma, rotos en aquel momento por l a c o n t r a c c i ó n produ

cida por el calor de la hoguera interna, e l humo empezaba a 
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salir como de gigantesca chimenea, y v i cómo e l humo se exten

d ía por el cielo contra toda ley física, y poco a poco se c o n v e r t í a 

en una gigantesca m u l t i t u d de espectros que se p e r d í a sin fin. 

D i s t i n g u í a perfectamente las fisonomías de esta e x t r a ñ a proce

sión. Eran caras amigas, famil iares muchas de ellas, y otras des

conocidas. E ran hombres y mujeres; pero sobre todo hombres 

j óvenes , algunos casi n iños . Y en todas las fisonomías v i con 

clar idad mer idiana el mismo c o m ú n sentimiento: dolor y des

precio. Dolor por E s p a ñ a ; desprecio por los que c o n s e n t í a m o s 

su asesinato. 

S e n t í una v e r g ü e n z a indescript ible y u n deseo ardiente de 

desaparecer; de que aquella tu rba de incendiarios me t r i turase 

para merecer alguna s i m p a t í a de l a l eg ión de nuestros Ca ídos , 

que desde el cielo presenciaba e l t e r r ib le e s p e c t á c u l o . S in saber 

cómo a r r e m e t í contra el hombreci l lo que d i r i g í a el incendio, y 

a l estar cerca de él pude d is t ingui r lo que representaba la b r i 

l lante insignia de su solapa. E ran una escuadra y u n c o m p á s . 

Luchamos, y le cogí por el cuello. J a m á s he intentado, na tu ra l 

mente, estrangular a una culebra, pero creo que en m i s u e ñ o 

he experimentado esa sensac ión . Mis dedos se agarrotaron sobre 

u n cuello fr ío y viscoso que ced í a a la p re s ión , sin conseguir 

apagar aquella ma ld i t a risa: «J i , j i , j i . . .» C o m p r e n d í a que mis 

fuerzas se iban a agotar sin acabar con aquel bicho, y quise 

ponerle una rod i l l a sobre e l pecho. C a í m o s a l suelo y nuestras 

caras casi se tocaron, y entonces su voz cascada m u s i t ó en m i 

o ído: « ¡ Id io tas ! Ot ra vez os e n g a ñ a m o s , y ahora para siempre. 

E s p a ñ a ya no tiene sa lvac ión . J i , j i , j i . . .» 

Me d e s p e r t é b a ñ a d o en sudor, con el c o r a z ó n angustiado, y 

no creo que pueda nunca exper imentar s e n s a c i ó n de a l iv io m á s 
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incomparablemente deliciosa como la que s e n t í a l darme cuenta 

de que todo h a b í a sido u n s u e ñ o . 

E n c e n d í la luz para desvanecerlo to ta lmente y m i vis ta se 

fijó en e l Crucif i jo de m i mesi l la de noche. « S e ñ o r — i m p l o r é , 

casi sin darme cuenta de que rezaba—, s á l v a n o s . L í b r a n o s , Dios 

mío , de los imbéc i l e s , y haz que en todo momento seamos 

dignos de aquellos que por T i y por E s p a ñ a caye ron !» 

T r a t é de vo lver a dormir , pero no pude, y me l e v a n t é para 

concretar en unas notas el s u e ñ o que ahora os cuento. 

Creo que vale la pena que m e d i t é i s sobre él . 

5 de m a r z o de 1946. 
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X V I I I 

E L V E R D A D E R O P R O B L E M A A C T U A L 

De la naturaleza humana es prudente esperar siempre las 

m á s lamentables reacciones. L a envidia, e l i n t e r é s bastardo, la 

a m b i c i ó n o simplemente la a n t i p a t í a , pueden ser los motores 

del ataque de u n hombre a otro y hacer que este ataque cubra 

toda la gama de acciones ofensivas que va de la fú t i l especie 

calumniosa a l m á s b á r b a r o asesinato. L o que ya no es frecuente 

es que la p a s i ó n ciegue tanto a l atacante que é s t e obre en con

t r a de sus propios intereses. 

Cuando a u n s e ñ o r le da por golpear las paredes con su pro

pia cabeza o por arrojar sus muebles por la ventana, sus f a m i 

liares no dudan: l l aman a los loqueros, le ponen una camisa de 

fuerza y lo recluyen. Escupir a l cielo es la m á s e s t ú p i d a fo rma 

de la r e a c c i ó n humana. 

Pues lo mismo pasa con las naciones. 

Desde que el mundo es mundo las agrupaciones humanas 

vienen luchando entre sí, pero j a m á s n a c i ó n alguna ha come

t ido la locura de d a ñ a r sus propios intereses, pues nunca han 

faltado los hombres capaces de s e ñ a l a r a las masas la real idad 

de los peligros. 
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Asistiendo la otra noche a la p r o y e c c i ó n de E l vencedor de 

N a p o l e ó n —una magní f ica p e l í c u l a por cierto— p e n s á b a m o s en 

el paralelismo entre la s i t uac ión b r i t á n i c a a fines del siglo x v m 

y la actual. 

Pocos hombres ha tenido la Gran B r e t a ñ a t an pacifistas como 

el h i jo de L o r d Chatham. W i l l i a m P i t t , P remier i n g l é s a los 

vein t icuat ro años , empieza a gobernar Ing la te r ra bajo e l lema 

de «Paz , E c o n o m í a y R e f o r m a » . De 1784 a 1793 logra dupl icar 

casi las exportaciones de su nac ión , y nada e s t á m á s lejos de 

su i n t e n c i ó n que agotar los beneficios logrados en n inguna 

empresa bél ica , Pero a pa r t i r de la e jecuc ión , de los reyes 

de Francia, empieza a ver el peligro que amenaza desde e l 

otro lado del Canal, y pese a su ideal l ibera l , comienza a tomar 

medidas draconianas contra e l contagio de la r evo luc ión , que 

es fomentada entre los ingleses por el agente f r ancés Chau-

ve l in . 

P i t t se resiste todo lo posible antes de lanzar a su p a í s a 

la guerra, y soporta paciente la o c u p a c i ó n de Amberes y las 

impert inencias y jactancias de la r e c i é n nacida r e p ú b l i c a ; pero 

cuando é s t a amenaza francamente a Holanda, e l pacifista P i t t 

pronuncia en los Comunes e l m á s belicista de los discursos, y 

declara con vehemencia de convencido que hay que i r a la gue

r ra « p a r a hacer frente a l m á s t e r r ib le pel igro que j a m á s ha 

amenazado a E u r o p a » . A pa r t i r de entonces^ Ing la te r ra lucha 

durante veinte a ñ o s contra N a p o l e ó n y se esfuerza por for ta

lecer a cuantas naciones e s t á n dispuestas a hacerle frente en 

el continente. 

¿ Q u é hubiera dicho P i t t si cuando l a R e p ú b l i c a francesa 

amenazaba a Holanda le hubieran propuesto firmar una nota 

conminando al Gobierno h o l a n d é s a deb i l i t a r su r eacc ión ante 

las apetencias galas? 

8o 



L a reciente nota t r i p a r t i t a a l Gobierno e spaño l , que nos 

abstenemos de comentar para no perder la calma necesaria a l 

aná l i s i s obje t ivo que queremos hacer, persigue evidentemente 

deb i l i t a r a la n a c i ó n e spaño l a . ¿ P o r q u é y para q u é ? Veamos. 

L a promotora de la c u e s t i ó n ha sido Francia; y ¿ q u i é n es hoy 

Francia? Pues se da el caso p a r a d ó j i c o de que hoy representan 

a Francia los mismos que desertaron de su e j é r c i t o cuando 

é s t a fué a la guerra contra el Tercer Reich. Los hombres que 

hoy dan la t ó n i c a a l Gobierno f r a n c é s no son franceses, sino 

vasallos de l a U . R. S. S., que fué la que con su acuerdo con 

H i t l e r , en 1939, hizo posible la fu lminan te derrota de Francia 

en dieciocho d ías . E l golpe, pues, contra E s p a ñ a proviene de u n 

gobierno quis l ing de los Soviets, es decir, de l a propia U . R. S. S. 

¿ Y por q u é quiere la U . R, S. S. atacar a E s p a ñ a , provocar en 

e l l a ' o t ra guerra c i v i l y conseguir e l p redominio comunista 

en el Gobierno e s p a ñ o l ? ¿ P o r nuestra riqueza, por nuestras 

minas, por nuestro p e t r ó l e o ? Nada de eso. E s p a ñ a no es codi

ciada por e l imper ia l i smo sovié t ico a causa de su factor eco

n ó m i c o . Es su pos ic ión geográf ica l a que interesa. Porque si 

en E s p a ñ a l legara a gobernar u n Gobierno quis l ing obediente 

a Moscú , l o que s e r í a m u y probable si estallara o t ra guerra 

c i v i l , para lo que no h a b r í a nada t an eficaz como seguir e l 

consejo de la nota t r i pa r t i t a , Rusia d i s p o n d r í a con l a p e n í n s u l a 

i b é r i c a de la pos ic ión es t ra tég ica fundamental para dar la p u ñ a 

lada en l a medula a l Imper io b r i t á n i c o , que es de lo que en 

definitiva se trata. 

E l fondo de l problema que v ive hoy e l mundo no es m á s 

que é s t e : E s p a ñ a es hoy para la U . R. S. S. e l obje t ivo a u x i 

l i a r para an iqui la r el Imper io b r i t á n i c o ; deshecho és te , S t a l i n 

d o m i n a r í a en e l Vie jo Mundo, y ello e q u i v a l d r í a a poner de 

rodi l las a los Estados Unidos de A m é r i c a . 
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Vale la pena que los anglosajones, y sobre todo los ingle

ses, repasen su His tor ia y recuerden a P i t t . 

E n cuanto a los ca tó l icos franceses que insensatamente hacen 

el juego a Rusia, si son ca tó l icos de verdad que medi ten s im

plemente en el e s p e c t á c u l o del otro d í a : M . R e n é Gui l l aume 

gr i tando uVvve la France catolique)), ante su p e l o t ó n de eje

cución, en e l fuerte de C h a p i l l ó n . 

12 de m a r z o de 1946. 
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X I X 

F R A N C I A Y E L « P R O B L E M A E S P A Ñ O L » 

L a contumacia del Gobierno f r a n c é s en azuzar a l mundo 

entero contra E s p a ñ a raya ya en l o grotesco. 

D e s p u é s de las terminantes negativas de los dos Gobiernos 

anglosajones a la propuesta de Francia de l l evar la «cues t ión 

e spaño la» a la O. N . U . , que, dicho sea de paso, han tenido toda 

la contundencia de u n « V a y a usted a paseo» d i p l o m á t i c o , M . B i -

daul t no se resigna, y siguen las gestiones, las consultas, los 

anuncios de nuevas notas, y se t ra ta de dar fuerza a las preten

siones con el anuncio del apoyo de la U . R. S. S., de Polonia 

y de Méj ico . E l í n c l i t o G i r a l , el inefable Fernando de los R í o s y 

otros dist inguidos autoexilados españo les j se mueven anhelan

tes entre el Quai d'Orsay y las Embajadas de P a r í s , y en é s t a s 

ruegan y suplican los m u y miserables, l legando a todas las 

bajezas imaginables, la a g r e s i ó n contra su Patr ia . ¡Lo que se 

r e i r á el Embajador sovié t ico de las andanzas de todos estos 

danzantes! 

E n medio de la gran tragedia que v ive e l mundo, l a nota 

cómica es esta ac t i tud del Gobierno quis l ing f r ancés , que de 

p r imera i n t e n c i ó n recuerda a aquel s e ñ o r del cuento que, 
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teniendo a su h i jo ú n i c o g r a v í s i m o con meningi t i s y m u y fun

dadas sospechas de las l iviandades de su c ó n y u g e , se pasaba 

las noches sin dormir , preocupado porque a l vecino le h a b í a 

sacado su sastre el chaleco corto. P r e o c ú p e s e M . B i d a u l t del 

problema francés , que no es n inguna t o n t e r í a , y no se deje ma

niobrar por e l Comunismo, n i pretenda satisfacer sus p e q u e ñ a s 

pasiones con esa agresividad que tanto nos d iv ier te . Quiso 

usted dar e l do de pecho y . . . le sa l ió u n gallo. Cual J ú p i t e r 

tenante, nos f u l m i n ó con e l cierre de la frontera; y ahora, ¿ q u é ? 

Y a e s t á cerradita, y por nosotros puede seguir as í hasta que 

San Juan baje el dedo. Y a d i j imos entonces que nos q u e d á 

bamos t an frescos, y tan frescos seguimos. Sigan ustedes, si 

gustan, e n g a ñ a n d o a los rojos españoles^ h a c i é n d o l e s pasar la 

frontera so pretexto de engrosar ese maquis e spaño l , que uste

des han creado en su i m a g i n a c i ó n como medio de q u i t á r s e l o s de 

encima. Nos es igual . A q u í los iremos recogiendo en los amo

rosos brazos de la Guardia C i v i l y . . . ya se a c a b a r á n a l g ú n d ía . 

S i los franceses se ven perjudicados por la s i t u a c i ó n actual , 

sólo a su Gobierno pueden culpar, que nuestra ac t i tud no pudo 

ser m á s correcta en todo momento. 

Ahora bien; ¿ c ó m o se explica que u n Gobierno se esfuerce 

en una ac t i tud aun en per juicio de su propio p a í s ? E n los co

munistas la exp l i c ac ión es clara. Ellos no s i rven a Francia, 

sino a la U . R. S. S., y como és t a necesita la p e n í n s u l a i b é r i c a 

para dar la batal la a l Impe r io b r i t á n i c o , que hoy es su obje

t ivo , porque la G e o g r a f í a manda, hacen cuanto pueden por 

derrocar el r é g i m e n e spaño l , que es fundamentalmente c a t ó 

l ico y anticomunista, y si de paso per judican a Francia, ¿ q u é 

les impor ta a ellos Francia?, ¿no desertaron de las ñ l a s de su 

e j é r c i t o en 1939? Los comunistas niegan la Pa t r ia y sólo son 

s ú b d i t o s de esa u t ó p i c a Gran R e p ú b l i c a Sov i é t i c a Universa l , 
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que tiene su capi ta l en Moscú . Que los Thorez y los M a r t y den 

el tono a la ac t i tud francesa, es lógico. L o que ya no lo es 

tanto es que les hagan la segunda voz los que se l l a m a n c a t ó 

licos y franceses, porque en su papel de peces rojos nadando 

en agua bendita, l o que consiguen es poner en r i d í c u l o a su 

Patr ia , hacer escarnio de la r e l i g i ó n de que blasonan y agravar 

l a dif íci l s i t u a c i ó n ma te r i a l por la que atraviesa hoy e l pueblo 

f r ancés . 

E n fin, esto no es cosa nuestra, sino de los franceses que 

realmente sientan a Francia y que crean en Dios. El los v e r á n 

l o que hacen. Nosotros, rabiosamente celosos de nuestra sobe

r a n í a nacional y profundamente ca tó l icos , comprendemos su 

tragedia y les deseamos, noble y sinceramente, mejor suerte. 

Nada tan espantoso para u n cristiano como l a esclavitud. ¡¡Dios 

l i b r e a los pueblos de los Gobiernos quislings 11 E l a ñ o 1940 

Francia cayó en poder de Aleman ia por la acc ión de las armas; 

hoy e s t á a punto de caer en poder de la IP. R. S. S. por obra 

y gracia de la estucia eslava en la e x p l o t a c i ó n de u n fraca

sado y disparatado concepto de lo que es la democracia... 

26 de m a r z o de 1946. 
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X X 

E L D Í A D E L A V I C T O R I A Y L A S I T U A C I Ó N A C T U A L 

Cuando pasen los años , q u i z á no muchos, y l a V i c t o r i a que 

hoy conmemoramos tenga la suficiente l e j a n í a h i s t ó r i c a para 

aparecer proyectada sobre u n horizonte de realidades, despe

jado de las pasiones y mezquindades que hoy en turb ian e l 

panorama mund ia l , l a fecha del 1.° de a b r i l de 1939 se presen

t a r á con todo e l destacado rel ieve de u n h i to de p r imera mag

n i t u d en la His tor ia de la Humanidad . 

Las gentes que v i v e n los momentos h i s tó r i cos no han po

dido darse nunca cuenta exacta de las dimensiones reales de 

los mismos por fa l ta de perspectiva. Co lón muere s in saber 

que ha descubierto u n mundo nuevo; los combatientes de A l -

mansa desconocen to ta lmente que son protagonistas de u n 

duelo entre la Gran B r e t a ñ a y la Francia de L u i s X I V , y los 

garrochistas de B a i l é n ignoran hasta q u é punto su patr iot ismo 

ha de in f lu i r en la l i b e r a c i ó n de Europa del imper ia l i smo na

po león ico . . . Es u n f e n ó m e n o tan lógico como repetido. 

L a sangrienta lucha sostenida en E s p a ñ a desde e l 18 de 

j u l i o de 1936 hasta el 1.° de a b r i l de 1939, es conocida en e l 

mundo por la « g u e r r a c i v i l de E s p a ñ a » , y el solo hecho de esta 

87 



d e n o m i n a c i ó n ya es prueba evidente de que e l mundo no se 

da a ú n cuenta —aunque q u i z á empiece pronto a d á r s e l a — del 

va lor de esta tragedia e s p a ñ o l a en la v ida de l a Humanidad 

civi l izada. 

Nuestra guerra no fué una guerra c i v i l , porque en el la no 

se c o m b a t i ó n i por una d i n a s t í a n i por u n r é g i m e n po l í t i co ; 

nuestra guerra fué una lucha contra l a d o m i n a c i ó n extranjera . 

F u é guerra de L i b e r a c i ó n por cuanto E s p a ñ a l u c h ó por su inde

pendencia; fué Cruzada porque los e s p a ñ o l e s combatieron contra 

los m á s encarnizados enemigos del Crist ianismo catól ico , y la 

V ic to r i a del 1.° de a b r i l de 1939 fué la primera victoria de Oc

cidente contra el imperialismo soviét ico, es decir^ el p r imer acto 

del actual drama mund ia l , que hoy celebramos con e m o c i ó n 

en E s p a ñ a , pero que q u i z á dentro de algunos a ñ o s celebre todo u n 

mundo crist iano l iberado del b á r b a r o imper ia l i smo moscovita. 

Esto es lo que las gentes no ven, y a fe que por su propio 

i n t e r é s se r í a conveniente que viesen. 

Cuando E s p a ñ a se alzó el 18 de j u l i o de 1936 contra e l Go

bierno del Frente Popular, no se a lzó contra u n Gobierno espa

ño l en el puro concepto de la palabra, sino contra u n Gobierno 

quis l ing —entonces no ex i s t í a este adjetivo, de tan clara sig-

n i ñ c a c i ó n hoy—, que, manejado por Moscú , estaba a punto de 

entregar a E s p a ñ a al vasallaje de la Rusia comunista. Esta 

p r e t e n d í a sovietizar a E s p a ñ a para situarse en su excelente 

pos ic ión g e o g r á ñ c a , y desde el la amenazar a l Imper io b r i t á n i c o , 

que es su objet ivo fundamental , a la vez que laboraba en l a 

sombra a ñ n de hacer posible una guerra entre Ing la te r ra y 

Alemania , que debi l i tando a las dos potencias m á s fuertes de 

Europa, abriera fáci l camino a su invas ión . L a sov ie t i zac ión 

de E s p a ñ a f racasó gracias a los e spaño l e s , pero la guerra euro

pea se d e s e n c a d e n ó y se conv i r t i ó en mund ia l . E l p lan sov ié -



t ico no fa l ló , pues, m á s que en parte, y hoy se esfuerza e l K r e m 

l i n por conseguir lo que estuvo a punto de lograr en 1936. S i 

en la s i t u a c i ó n de hoy en la Europa cont inental l a U . R. S. S. 

lograra en E s p a ñ a u n Gobierno de las c a r a c t e r í s t i c a s de l f ran

cés actual, el Imper io b r i t á n i c o e s t a r í a perdido. Basta m i r a r u n 

mapa para comprenderlo; y la cosa e s t á t an clara para S ta l in , 

que hoy E s p a ñ a se ha convert ido en el p r imer objet ivo de su 

imperia l ismo, de a q u í su tenaz intento de debil i tarnos y de 

revolver a l mundo contra nosotros con las zarandajas de l ibera

lismos, democracias, fascismos, nacismos, e t c . , que hoy t ienen 

completamente adulterados sus conceptos y que son simples 

cortinas de humo con las que se pretende encubr i r la verdadera 

ñ n a l i d a d sovié t ica . 

S i a u n s e ñ o r se le produce una ú l c e r a de e s t ó m a g o por 

i n j e r i r coñac descompasadamente, y u n buen d í a t iene una 

p e r f o r a c i ó n y se l i b r a por u n pelo de m o r i r de per i toni t is , s e r á 

el mayor de los i m b é c i l e s si, una vez curado, vuelve a tomar 

una sola copa, as í se lo p idan de rodi l las y en cruz. E s p a ñ a estuvo 

a punto de perecer por estar in j i r i endo democracia i n o r g á n i c a 

durante u n siglo, porque é s t a fué la que cana l i zó la i n v a s i ó n 

sov ié t i ca en su t e r r i t o r io (como fué la t r a i c i ó n la que f r a n q u e ó 

e l paso de los Pirineos a los e j é rc i tos n a p o l e ó n i c o s ) , y es i n ú t i l 

que la prediquen l a conveniencia de re inc id i r , porque e s t á 

escarmentada. 

Contra la amenaza del siglo, que pone en pel igro toda l ibe r 

tad efectiva y toda idea de Dios y de Patr ia , no hay ot ra f ó r m u l a 

que corregir e l m a l del que arranca e l pel igro presente, que 

es la injusticia social consentida por e l l iberal ismo, fundiendo 

lo social con lo nacional bajo el imper io de lo espir i tual , y 

resist ir con la m á x i m a intransigencia ante todo in tento de 

deb i l i t ac ión . 
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Los que creen que la Cruzada e s p a ñ o l a fué u n simple acci

dente en la v ida nacional, del que se puede salir volviendo 

a t r á s y repit iendo f ó r m u l a s ya probadas con ruidoso fracaso, 

o son unos necios que no se dan la menor cuenta de los momen

tos que vivimos, o unos malvados a los que no preocupa la 

suerte de E s p a ñ a ante la sa t i s facc ión de £us pasiones o de sus 

v a n i d á d e s . 

L a Vic to r i a del 1.° de abr i l , lo repetimos, es la p r imera de 

Occidente frente a la i nvas ión sov ié t i ca y e l punto de arran

que del ún ico camino posible para atajar d e ñ n i t i v a m e n t e e l 

mal . Las naciones tan amenazadas como nosotros por e l impe

r ia l i smo as i á t i co v e r á n l o que hacen, y si nos siguen, porque 

no hay otro, y todo l o que sea t i tubear es darle bazas a l 

contrario. 

I.0 de a b r i l de 1946. 
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X X I 

U N P O B R E L O R D 

E l ex embajador de S. M . b r i t á n i c a en E s p a ñ a , sir Samuel 

Hoare, e s t á publicando estos d í a s en la prensa inglesa una 

serie de a r t í c u l o s que) en su conjunto, v ienen a const i tu i r algo 

as í como sus Memorias durante su m i s i ó n d i p l o m á t i c a en nues

t r a Patr ia . 

L a lectura de estos a r t í c u l o s ha de dejar seguramente estu

pefacto a cualquier hombre de buena fe que v iv i e r a en E s p a ñ a 

en la época en que L o r d Templewood d e s e m p e ñ ó su cargo de 

Embajador, porque el panorama que este buen s e ñ o r describe 

a sus compatriotas no se parece en nada a l a real idad que 

v iv ió . ¿ T a n m a l informado estaba quien presume de una saga

cidad d i p l o m á t i c a poco c o m ú n , o es que, resentido, deforma 

la verdad s e g ú n los dictados de su p a s i ó n ? Es m u y difíci l ad

m i t i r que la i n f o r m a c i ó n de u n Embajador b r i t á n i c o en los 

e spec i a l í s imos a ñ o s a que nos referimos fuese t an d e ñ c i e n t e ; 

y en cuanto a lo segundo, remi t imos a sir Samuel a l ju ic io de 

u n h é r o e ing lés , que fué nuestro enemigo, pero a l a vez u n 

cumpl ido caballero. E n carta que e l 27 de j u l i o de 1787 dir ige 

Nelson al p r í n c i p e G u i l l e r m o Enr ique, dice e l que h a b í a de ser 



años m á s tarde glor ia de la Mar ina b r i t á n i c a : «Yo sé que V . A . R. 

no abriga resentimientos, n i los a b r i g a r á nunca, porque tales 

inclinaciones son incompatibles con los sentimientos de u n hom

bre de honor .» 

A d e m á s , ¿ q u é le hicimos nosotros a sir Samuel para que 

marchara de E s p a ñ a t an resentido? ¿ Q u é culpa tenemos nos

otros de que en su petulancia de «viejo reaccionario que no ha 

aprendido h i s to r ia» —como dice de él su colega entonces 

en la Embajada de los Estados Unidos, M r . G a r i t ó n Hayes, en su 

l i b r o Wart ime Mission i n Spain— se trazara e l p lan de mane

jarnos como a cipayos y se cubriera de r i d í c u l o a l fracasar 

rotundamente en su intento? ¿ Q u i é n le obligaba a sir Samuel 

a andar por E s p a ñ a saludando brazo en alto —existen varias 

fo togra f ías que lo atestiguan— y besando reverente e l an i l lo 

pastoral de nuestros Prelados, a la vez que insinuaba, hecho 

mieles^ la posibi l idad de su p r ó x i m a entrada en e l seno de la 

Iglesia ca tó l i ca? ¿ P o r q u é se ded icó a fomentar la s u b v e r s i ó n 

de los rojos mediante d á d i v a s y a granjearse la s i m p a t í a del 

sector m á s f r ivo lo de la sociedad e s p a ñ o l a con continuas ñ e s -

tas, en lugar de t r a t a r de encontrar d ó n d e estaba l a medula 

de l a real idad españo la , lo que hubiera sido mucho m á s eficaz 

para e l i n t e r é s b r i t á n i c o y para e l é x i t o de su g e s t i ó n ? 

Sir Samuel vino, sin duda, a E s p a ñ a con la i n t e n c i ó n de 

repet i r su ges t i ón en Rusia a l ñ n a l de la p r imera guerra m u n 

d ia l : derrocar al r é g i m e n y poner en E s p a ñ a u n Gobierno que 

acatara el vasallaje de la Gran B r e t a ñ a . E n 1917 provocó , en 

efecto, la ca ída de los Zares rusos, pero la cosecha de la siembra 

de este astuto d i p l o m á t i c o es hoy S ta l i n y el e j é r c i t o rojo; y 

en 1944 se e n c o n t r ó con la horma de su zapato ante la r ea l i 

dad de una E s p a ñ a noble y sincera en sus relaciones exter io

res, pero rabiosamente celosa de su s o b e r a n í a , cosa que e l buen 
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l o r d no h a b í a notado n i en las intrascendentes conversaciones 

de sus cocktails, n i en las manifestaciones de los desdichados 

que bajo cuerda cobraban de sus fondos secretos. De a q u í su 

m a l humor y aquel su gesto del 18 de j u l i o de 1944, t a n inco

rrecto, y . . . t an poco elegante, y de t an m a l corte como e l cha

quet color ala de mosca que luc ió aquella tarde por los jardines 

del palacio de L a Granja, 

Le vimos marchar s in pena. Con mayor agudeza y menos 

prejuicios hubiera podido lograr la s i m p a t í a de los e s p a ñ o l e s 

y servir mejor a su nac ión , pero f racasó . He a h í su tragedia, a 

la que por lo visto no se resigna, y a l cabo de casi dos a ñ o s 

aparece ahora atacando a E s p a ñ a , pero de una manera t an 

burda que hace pensar que... ya e s t á m u y viejo. 

S i sir Samuel tuv ie ra u n sentido del humor, que no d e m o s t r ó 

a q u í con sus salidas de tono y su fa l ta de flema b r i t á n i c a , pen

s a r í a m o s que escribe en broma. 

Su v e r s i ó n de por q u é no ent raron los alemanes en E s p a ñ a 

d e s p u é s de su llegada a l Pi r ineo e l 17 de jun io de 1940, es 

realmente regocijante. Resulta que todo estaba preparado para 

la i n v a s i ó n de E s p a ñ a , ¿ s a b e n ustedes?, y e l p lan de H i t l e r 

cons i s t í a en i r pasando soldados por la f rontera a p l a n t u r í s 

t ico, hasta que hubiera fuerzas suficientes en todas las pobla

ciones e s p a ñ o l a s ; entonces los germanos s a c a r í a n sus armas, 

cuidadosamente escondidas hasta la « h o r a H», y como los espa

ño l e s somos tontos, E s p a ñ a q u e d a r í a invadida como por arte 

de magia. ¡Ah!, pero H i t l e r no contaba con sir Samuel. S i r Sa

m u e l recordaba la i n v a s i ó n francesas de 1808, porque sir Samuel 

tiene una gran p a s i ó n por la his tor ia de L o r d W é l l i n g t o n , y 

e l hecho de que llegasen a San S e b a s t i á n unos cuantos sol

dados alemanes para comprar f ruta , le dió m u y mala espina, 

y r eacc ionó colérico^ amenazando a l Gobierno e s p a ñ o l con su 
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inmediata ret i rada si s e g u í a n pasando la f rontera soldados del 

Reich. E l efecto fué fu lminante . Por las divisiones germanas 

preparadas en el Pir ineo, y listas para la invas ión , c u n d i ó la 

not icia escalofriante: uAchtung! ' A c h t u n g ! Sir Samuel zorn-

g lühend! ) ) ( ¡A tenc ión ! ¡Atenc ión! ¡Sir Samuel arde en c ó l e r a ! ) , 

y . . . ¡ todo el p lan a l e m á n se d e r r u m b ó con e s t r é p i t o ! ¿ V e r d a d 

que es para estar orgulloso? L o r d W é l l i n g t o n , con la ayuda de 

todo el pueblo e spaño l , t a r d ó cinco a ñ o s en arrojar de la pen

í n s u l a i bé r i ca a las tropas n a p o l e ó n i c a s ; a L o r d Templewood, 

contra todo el pueblo e spaño l , le b a s t ó una e n é r g i c a amenaza, en 

una tarde de domingo, para detener en e l P i r ineo a los e j é r c i t o s 

germanos que acababan de barrer a todos los de Europa. ¿ Q u é 

dicen a esto el a lmirante Cunningham y el mariscal Montgo-

mery? ¿ P u e d e compararse siquiera lo que ellos hic ieron por la 

v ic tor ia de su nac ión , con esta batal la de sir Samuel en aquella 

famosa tarde dominguera?. . . 

En ñn , sir Samuel, ¡que usted se mejore! 

9 de a b r i l de 1946. 

91 



i3 

X X I I 

E S P A Ñ A Y P O L O N I A 

Si cuando la U . R. S. S. a n i q u i l ó a la n a c i ó n polaca y se 

a p o d e r ó de su t e r r i t o r io hubiera cambiado a é s t e de nombre, 

hubiera sido menos cruel . 

Asesinar a u n hombre es u n c r imen que todos los Códigos 

castigan con la m á s dura pena; matar lo a g r e d i é n d o l e por la 

espalda o cuando e s t á dormido, agrava e l de l i to con la a l evos ía ; 

pero si a c o n t i n u a c i ó n el asesino coge e l c a d á v e r de su v í c t i m a 

y l o coloca en u n b a l c ó n en grotesca act i tud, d e s p u é s de colo

carle u n gorro de papel y p in ta r le bigotes y pe r i l l a con u n 

corcho quemado) a l asesinato alevoso hay que agregar e l m á s 

repugnante e inconcebible de los escarnios. 

Pues esto es sencillamente lo que ha hecho la U . R. S. S. 

con la desdichada y ca tó l i ca Polonia. 

E n 1939 Polonia se lanza a la guerra contra A leman ia en 

defensa del famoso «pasi l lo» ( ¡ q u é lejos e s t á ya aquel asunto 

que fué el fu lminan te que produjo la b á r b a r a e x p l o s i ó n cuyas 

consecuencias padece hoy el mundo!) , fiada l a infe l iz en l a 

ayuda f r a n c o b r i t á n i c a y en la neu t ra l idad rusa. L a ingente 

potencia m i l i t a r del Tercer Reich arremete contra los polacos 
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y és tos son arrollados en e l oeste de su nac ión , sin que nadie 

los ayude. L a flota b r i t á n i c a se siente impotente para franquear 

el Skagerrak y apoyar a los polacos en el Bá l t i co , y e l e j é r c i t o 

f r ancés permanece inmutable d e t r á s de su l í n e a Maginot , en 

l a poca gallarda ac t i tud del espada que permaneciera en e l 

ca l l e jón contemplando impasible cómo el toro corneaba a u n 

c o m p a ñ e r o en la arena, s in pensar siquiera en salir a é s t a para 

« e c h a r l e u n capo te» . ( ¡ O h manes de Bayardo, el caballero s in 

miedo y sin tacha!) Cuando Polonia e s t á ya p r á c t i c a m e n t e 

vencida y malparando los ú l t i m o s golpes de los germanos, la 

Human idad se apunta o t ro tanto de g a l l a r d í a . L a U . R. S. S. 

ataca por la espalda a los polacos, y rusos y alemanes se repar

ten el t e r r i t o r io de Polonia. L a ú n i c a voz que se alza en e l 

mundo condenando el hecho es l a del Caudi l lo de E s p a ñ a . 

L a U . R, S. S. pone r á p i d a m e n t e en p r á c t i c a sus procedi

mientos en la Polonia ocupada, y en K a t y n se consuma el b á r 

baro asesinato de masas de oficiales, de sacerdotes y de in te

lectuales polacos. D e s p u é s , Alemania ataca a la U . R, S. S. y e l 

frente de lucha corre hacia el Este, hasta Moscú . E n el reflujo, 

cuando Varsovia e s t á p r ó x i m a a l frente, los patriotas polacos, 

que obedecen a l Gobierno exi lado en Londres, se alzan contra 

los alemanes, confiados en la ayuda de los rusos que e s t á n 

p r ó x i m o s , pero los rusos esperan f r í a m e n t e a que el mando m i 

l i t a r de Varsovia repr ima bru ta lmente la s u b l e v a c i ó n . Cuando 

és t a ha sido aniquilada, atacan y ocupan Varsovia. Los patriotas 

de la resistencia polaca que han podido escapar de los peloto

nes de e j ecuc ión alemanes, se creen a salvo y entre amigos, 

pero son detenidos por los rusos e internados hacia el E§te , s in 

que se haya podido saber nada m á s de ellos.. . 

Se pregona a los cuatro vientos la l i b e r a c i ó n de Polonia. 

¡ ¡Qué sarcasmo!! Comienza el plei to entre e l Gobierno exi lado 
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y el C o m i t é de L u b l í n , que es hechura comunista. Miembros 

del p r imero son invitados a trasladarse a Polonia para t ra ta r de 

palabra l a cues t ión . L legan a Polonia, y ¡has t a ahora! ¿ E n c a r 

celados, deportados, paseados? ¡Mis te r io tras el t e l ó n de acero! 

E l C o m i t é de L u b l í n se convierte en el Gobierno polaco y e l de 

Londres queda en l a estacada. 

¡Po lon ia l iberada! E l hombre que asume hoy l a p r imera 

magis t ra tura de la n a c i ó n es u n t a l Bie ru t , nacido en Polonia, 

pero s ú b d i t o ruso que v iv ió en la U . R. S. S. l a f r io le ra de cuatro 

planes quinquenales como funcionario del K o m i t e r n ; e l Gobier

no es to ta lmente comunista; y e l ú n i c o n ú c l e o de polacos que 

queda en l iber tad , que son los 200.000 hombres del general 

Anders, que se ha estado batiendo toda la guerra a l lado de los 

Aliados, se niegan terminantemente a vo lve r a su pa í s . ¿ Q u é 

me dicen ustedes de la l i be r t ad y de l a democracia de Polonia? 

Pero no acaba a q u í su m a r t i r i o . Tras e l cr imen, e l escarnio. 

E l s á t r a p a de S ta l in en e l t e r r i t o r i o polaco, pretendiendo ser 

ante el mundo el Gobierno de una n a c i ó n soberana y l ib re , 

¡ reconoce como Gobierno a la cuadr i l l a de G i r a l ! ¡Polonia , l a 

ca tó l i ca Polonia, dando c a t e g o r í a de Gobierno a media docena 

de s i n v e r g ü e n z a s ! ¿ P o r q u é este e n s a ñ a m i e n t o ? ¿ P o r q u é no 

los reconoce l a U . R. S. S.? ¿ P o r q u é manchar e l nombre de 

Polonia con u n b a l d ó n de esta c a t e g o r í a ? 

Por si esto fuera poco, d í a s d e s p u é s el Gobierno polaco pre

tende que el C o m i t é de Seguridad de la O. N . U . examine e l 

caso de E s p a ñ a , a la que denuncia como un peligro para la paz 

mundial , asegurando que estamos fabricando bombas a tómicas 

en Bi lbao. 

Esto es sencillamente de carcajada. 

No sabemos lo que h a r á la O. N . U . , n i , palabra de honor, 

nos impor ta ; pero si resulta que por E s p a ñ a pel igra la paz de l 

97 



mundo; que Polonia, Bulgar ia , Yugoeslavia, Rumania y F in l an 

dia son naciones l ibres y soberanas; que la U . R. S, S. es u n 

p a í s d e m o c r á t i c o ; que el proceso del general M i h a i l o v i c h no es 

u n cr imen; que no es otro el in tento de r e p a t r i a c i ó n de los hom

bres de Anders, y que Francia es uno de los grandes..., los 

historiadores de m a ñ a n a h a r á n b ien en l l amar a esta desdichada 

época e l siglo de oro de la mentecatez humana. 

15 de a b r i l de 1946. 
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X X I I I 

P E L I G R A L A P A Z ? 

Hoy o m a ñ a n a , no sabemos c u á n d o , va a examinarse en e l 

C o m i t é de Seguridad de la O. N . U . la insigne sandez de la 

denuncia del Gobierno quis l ing polaco contra E s p a ñ a . 

E l C o m i t é de Seguridad de la O. N . U . t iene como m i s i ó n 

estudiar medidas conjuntas de r e a c c i ó n contra aquellos Estados 

que amenacen la paz mund ia l , y resulta que^ s e g ú n la denuncia 

del delegado polaco, la ú n i c a n a c i ó n que en estos momentos 

pone en pel igro la paz del mundo somos nosotros, porque esta

mos fabricando bombas a tómicas , concretamente, en Portuga-

lete. Y no ha agregado, para dar mayor ve ros imi l i t ud a la 

denuncia, que el lugar de las experiencias es el edificio del Club 

N á u t i c o , o una f á b r i c a de galletas M a r í a s , de verdadero m i l a 

gro, pues la men t i r a calumniosa ha alcanzado en los t iempos 

que v iv imos las marcas m á s insospechadas. 

E l Gobierno españo l , con una serenidad ejemplar, ha dado 

todo g é n e r o de facilidades para que las naciones que mant ienen 

con E s p a ñ a relaciones de amistad puedan comprobar hasta q u é 

extremo llega la falsedad de l a canallesca denuncia, y no hay 
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por q u é volver sobre e l asunto, pero puesto que de la paz del 

mundo se t rata , y como esta paz nos interesa por cuanto, por 

desgracia, no hay posibi l idad física de cambiarse de planeta, 

vamos a lanzar u n «aviso a los n a v e g a n t e s » , que puede ser de 

i n t e r é s . 

Nuestra vecina Francia, en pleno caos pol í t ico , del que t ienen 

completa y exacta i n f o r m a c i ó n e l State Departement y e l Fo-

re ign Office, e s t á regida por u n Gobierno a l que, como a una 

marioneta, maneja Moscú . E n e l verano pasado se organizaron 

y armaron en t e r r i to r io de Francia varios miles de rojos espa

ño le s que, con algunos franceses y otros extranjeros, se fueron 

inf i l t rando por la frontera del P i r ineo para al terar e l orden en 

el in te r io r de E s p a ñ a , lo que obl igó al Gobierno e s p a ñ o l a tomar 

las elementales medidas de seguridad de v i g i l a r l a frontera. 

Las infil traciones de rojos no han cesado y, en mayor o menor 

p ropo rc ión , nuestros vecinos no han dejado de hacer todo lo 

posible por perturbarnos el orden p ú b l i c o y la seguridad inte

r i o r de E s p a ñ a . 

D e s p u é s , sin ven i r a cuento y con posit ivo perjuicio de los 

intereses del pueblo f rancés , a l que se ha pr ivado de u n comer

cio que le era m u y conveniente en l a caó t i ca s i t u a c i ó n a l imen

t ic ia en que se encuentra, Francia c e r r ó su frontera y dió asilo 

y t ra to de favor a la cuadr i l la de G i r a l . Ahora sabemos que en 

e l sur. de Francia se organizan nuevas partidas de rojos espa

ño l e s y que los que h a b í a de és tos en e l Marruecos f r a n c é s 

van siendo enviados a la m e t r ó p o l i , pagando los viajes no sabe

mos q u i é n , para engrosar estas partidas, a las que f r í a m e n t e se 

piensa enviar a l matadero, pues, como es na tura l , a las partidas 

armadas hay que reducirlas por las armas... 

¿ Q u é se persigue con todo esto? ¿ T e n d r á la U . R. S. S, in te

r é s en u n incidente de fronteras serio, que pueda aumentar e l 
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confusionismo existente para presentar a E s p a ñ a como una agre

sora de la «du lce F r a n c i a » ? 

Los Gobiernos de Ing la te r ra y Estados Unidos t ienen sobra

dos medios para comprobar esta o r g a n i z a c i ó n de partidas en e l 

m e d i o d í a f r ancés . E l hecho de que ya han pasado grupos de 

esta clase a l t e r r i t o r io e s p a ñ o l y combatido con nuestras fuerzas 

de P o l i c í a es u n hecho prohado. ¿ Q u i é n pone en pel igro l a paz 

del mundo? 

No nos di r ig imos a la O. N . U . , en la que nunca solicitamos 

entrar y de la que se nos e x c l u y ó en Potsdam, sino a todas las 

conciencias honradas del mundo. Nosotros damos facilidades para 

que se compruebe l a idiotez de l o de nuestras bombas a t ó m i c a s . 

¿ A que Francia no consiente en que se ñsca l i ce las andanzas 

de los rojos e s p a ñ o l e s en suelo f r a n c é s y a que Rusia no acepta 

que una comis ión anglosajona vaya a ver q u é es lo que e s t á n 

fabricando los t écn icos alemanes que cayeron prisioneros en 

sus manos? 

U n a vez m á s lo advertimos. Los ataques contra E s p a ñ a 

provienen de la U . R. S. S. y no t ienen como obje t ivo meta 

E s p a ñ a , sino el Impe r io b r i t á n i c o p r imero y los Estados Unidos 

d e s p u é s . Una p e n í n s u l a i b é r i c a comunista s e r í a l a p u ñ a l a d a 

decisiva a Ing la te r ra y la sov ie t i zac ión del V ie jo Mundo ; y u n 

Vie jo Mundo vasallo de M o s c ú se r í a la ru ina de los Estados 

Unidos. 

Esta es la ú n i c a verdad en medio de tanta ment i ra , de tanto 

t ó p i c o y tanta comedia. Y no lo decimos mendigando protec

ción, porque nos sobra orgul lo para ello, sino por u n impera t ivo 

de humanidad del que n i nuestro orgul lo , n i nuestra justa i n 

d i g n a c i ó n ante el ' t ra to que estamos recibiendo, nos puede 

relevar. 

Por lo d e m á s . . . , ¡nos encogemos de hombros! Los e s p a ñ o l e s 
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estamos convencidos de que la ind ign idad es peor que la muer-

te^ y de que entre la posibi l idad de una muer te honrosa y la 

seguridad de una muer te con v i l ipendio , l a e lecc ión no es dudo

sa. Qu izá sea és ta nuestra verdadera bomba a tómica . 

17 de a b r i l de 1946. 
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X X I V 

D O S P A L A B R I T A S A M. B O N N E T 

No vamos a comentar e l discurso de ataque a E s p a ñ a 

pronunciado por e l delegado polaco Lange ante e l Consejo 

de Seguridad de la O. N . U . ¿ P a r a q u é ? Las estupideces 

han sido de t a l bu l to que el comentario huelga; pero sí es 

interesante s e ñ a l a r el comienzo y e l fin de esta sin par diser

t ac ión . 

Comienza as í : « H o n o r a b l e s caballeros del Consejo de Segu

r idad» , y t e rmina : «En nombre del Gobierno de la R e p ú b l i c a 

libre de Po lon i a . . . » A l dir igi rse en estos t é r m i n o s a los m i e m 

bros del Consejo de Seguridad, Lange, que lo es, se adjudica 

a sí mismo el calificativo de caballero honorable, y ¡has t a a h í 

p o d í a n l legar las bromas! ¿ Q u é h a b r á n pensado los verdaderos 

caballeros que le escuchaban? ¡Caba l l e ro u n hombre que miente 

con t a l d e s v e r g ü e n z a ! Pues, ¿y el final? ¿ P o l o n i a una R e p ú b l i c a 

l ibre? ¡ ¡Que se lo pregunten a los desdichados polacos!! Que se 

lo pregunten sobre todo a l general Anders y a sus soldados, 

que son los ún icos que p o d r á n exponer su o p i n i ó n entre todos 

los habitantes de la libre Polonia. 
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Tota l : que este miserable siervo de Sta l in , que dicen 

que se l l ama Lange, n i t iene la menor idea de lo que es 

u n caballero, y ofende a los que l o son a l aplicarse a s í 

mismo ese calificativo, n i t iene e l m á s elemental concepto de 

lo que son las m á s simples formas habituales entre gentes 

de honor. 

Pero es a l f r ancés M . Bonnet a l que queremos decir dos pa

labras..., sólo dos palabras. 

Monsieur Bonnet, representante del Gobierno quis l ing de 

Francia, ha apoyado con la vehemencia de una h i s t é r i c a la 

absurda a r g u m e n t a c i ó n de su compinche Lange, t ra tando de 

convencer a l Consejo de que E s p a ñ a es u n pel igro para la paz 

del mundo, y en el calor de su perorata ha lanzado la siguiente 

frase^ que no le pasamos: «El pueblo e s p a ñ o l r e a c c i o n a r á , como 

reaccionaron Francia y otros pueblos opr imidos contra l a ocu

p a c i ó n a l e m a n a . . . » ¡Alto ah í ! Usted, M . Bonnet, p o d r á m e n t i r 

lo que quiera y decir todos los disparates que le consientan sus 

oyentes, pero no tiene usted derecho a i n j u r i a r a l pueblo espa

ñ o l con esa c o m p a r a c i ó n . 

E l pueblo e s p a ñ o l es una cosa mucho m á s seria de lo que 

usted se imagina, y ante las invasiones de extranjeros reacciona 

como reacc ionó en 1808 y en 1936. E n 1808, su N a p o l e ó n —que 

tuvo que reconocer en e l destierro de Santa Elena que e l pueblo 

e s p a ñ o l se h a b í a comportado como u n hombre de honor—, se 

m e t i ó en E s p a ñ a como amigo, y cuando se puso a l descubierto 

su t r a i c i ó n se l evan ta ron contra sus e j é rc i to s hasta las piedras 

de E s p a ñ a , y hasta las mujeres y los n i ñ o s combatieron contra 

vuestros granaderos y vuestros mamelucos para arrojarles de 

nuestro suelo. E l pueblo e s p a ñ o l es e l alcalde de Mós to les , Ma-

l a s a ñ a y Agust ina de A r a g ó n . ¿Se entera usted, M . Bonnet? Y 

en 1936, cuando u n Gobierno de traidores a l servicio de Rusia, 
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de la misma c o n s t i t u c i ó n mora l que e l que hoy r ige a Francia, 

iba a entregar a E s p a ñ a a l vasallaje del Zar rojo, vo lv ió a levan

tarse el pueblo e s p a ñ o l y no p a r ó hasta ar rojar fuera de sus 

fronteras a las « b r i g a d a s i n t e r n a c i o n a l e s » , constituidas por co

munistas de todas las nacionalidades, y en especial de franceses 

y rusos. ¿No sabe, M . Bonnet} que todos esos mi l la res de hom

bres, muchos mil lares de hombres, y su cuantioso armamento 

procedente de la U . R. S. S., pa só por Francia? ¿No recuerda 

c ó m o el min i s t ro del A i r e F ie r re Cot t d e s m a n t e l ó los a e r ó d r o 

mos de Francia para a l imentar la guerra contra E s p a ñ a ? Pre

g ú n t e s e l o a M a r t y , e l carnicero de Albacete, o a T i to , con e l 

que t e n d r á buenas relaciones puesto que ambos s i rven a l mismo 

señor . Estos lo saben b ien porque en sus costillas exper imen

t a ron lo que es la r e a c c i ó n del pueblo e s p a ñ o l contra las inva

siones extranjeras. 

¿ Q u é c o m p a r a c i ó n cabe entre estas manifestaciones de la 

v i r i l i d a d de u n pueblo que sólo ante Dios se inc l ina y vuestra 

resistence? Y o no dudo, y para ello todos mis respetos, que 

muchos y buenos soldados de Francia cayeron en 1940 defen

diendo a su pa t r ia contra la i n v a s i ó n alemana; pero vosotros, 

los que ahora os a t r i b u í s la r e p r e s e n t a c i ó n de la n a c i ó n f ran

cesa, ¿ q u é hicisteis? ¿No desertaron Thorez y los comunistas? 

¿ N o h u í s t e i s los d e m á s , dejando a l pueblo abandonado? ¿No 

h a b é i s reducido a l ostracismo a De Gaulle, que no quiso ren

dirse para aceptar el mando de los desertores del e j é r c i t o 

f r ancés? 

D e s p u é s , los aviones anglosajones os a r ro jaron armas con 

p ro fus ión ; ¿y q u i é n se a t r e v i ó a cogerlas? Pues los rojos espa

ño les , que fueron los que quedaron d u e ñ o s de media Francia 

cuando los e j é rc i to s angloamericanos obl igaron a los alemanes 

a ret irarse. . . No, M . Bonnet, vue lva a la real idad y no fantasee, 
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que el mundo no es tonto y sabe la verdad de lo que ha sido 

la r e acc ión francesa ante la i n v a s i ó n alemana, 

¿ L a Francia que ustedes representan una gran potencia? 

¿ U s t e d e s uno de los Grandes? ¡Vamos , hombre! Grande.. . ¡la 

nariz de Cyrano de Bergerac! 

23 de a b r i l de 1946. 
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X X V 

N O É Y L A D E M O C R A C I A I N O R G Á N I C A 

E n u n discurso pronunciado recientemente por Sir W i l l i a m 

Beveridge en D a r l i g t o n (Condado de D u r h a m ) , e l i lus t re soció

logo b r i t á n i c o se ha lamentado de que los pr incipios de la Carta 

del A t l á n t i c o « h a y a n volado con los peores vientos de Y a l t a 

y de P o t s d a m » . «El l iberal ismo —di jo t a m b i é n , y lo t ranscr i 

bimos textualmente— respeta el derecho de todos los pueblos 

a escoger la forma de Gobierno bajo la cual desean v i v i r . Los 

liberales de l a Gran B r e t a ñ a desean amistad con todos los pue

blos, pero no piden que todos sus vecinos tengan "gobiernos 

amigos" en e l sentido de gobiernos del modelo b r i t án ico .» 

Nos parece magní f i ca la manera de pensar de los liberales 

b r i t á n i c o s . Sí , s eño r ; que cada cual se vis ta a la medida y s e g ú n 

la moda que m á s le acomode. Sólo as í s e r á posible l a convi

vencia entre los pueblos. Todo esto e s t á m u y bien; pero creemos 

que M r . Beveridge no fué m u y consecuente con esta t e o r í a a l 

exponer hace unos d í a s en el Oh server las impresiones de su 

ú l t i m a vis i ta a E s p a ñ a . 

Por lo pronto, el t í t u l o de su a r t í c u l o , publicado por e l pe

r iód ico londinense, «Cómo deshacerse de F r a n c o » , nos ha sabido 
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m u y m a l a los e spaño les , y se lo decimos noblemente a m í s t e r 

Beveridge, porque, en p r imer t é r m i n o , los e s p a ñ o l e s exigimos 

para nuestro Caudi l lo de los extranjeros que con nosotros man

t ienen relaciones de amistad la misma cons ide rac ión y e l mismo 

respeto que los ingleses, por ejemplo, t ienen derecho a ex ig i r 

nos a nosotros en r e l a c i ó n con Su Graciosa Majestad Jorge V I , 

y porque, a d e m á s , en el problema que enuncia ese t í t u l o los 

e s p a ñ o l e s no admit imos que nadie, absolutamente nadie, pueda 

meter baza. ¿ Q u é d i r í a M r . Beveridge, y cualquier ing lés , si 

viese en u n pe r iód ico e s p a ñ o l u n a r t í c u l o t i tu lado «Cómo des

hacerse de Jorge VI»? Le p a r e c e r í a realmente monstruoso y 

absolutamente intolerable, ¿ v e r d a d ? Pues exactamente igua l 

nos parece a nosotros que se establezcan por los extranjeros 

t e o r í a s sobre la manera de r e t i r a r a la v ida pr ivada a u n Cau

d i l lo que nos ha l ibrado de la esclavitud de Moscú , y por e l 

cual el pueblo e s p a ñ o l t iene la v e n e r a c i ó n y e l c a r i ñ o que m í s t e r 

Beveridge pudo apreciar en la m a n i f e s t a c i ó n de l 1.° de a b r i l . 

¿Cree honradamente M r . Beveridge que ha habido en n inguna 

parte, durante los dos ú l t i m o s siglos, m a n i f e s t a c i ó n de adhe

s ión de u n pueblo a su gobernante siquiera parecida a é s t a ? 

«Si E s p a ñ a pudiera conseguir l a l ibe r t ad —dice e l a r t i cu

l is ta— se r í a como u n pionero entre las naciones m o d e r n a s . » 

Vamos a contestar a esto con u n cuento, correspondiendo con 

él a la f á b u l a del viento y e l sol de M r . Beveridge, Es u n 

vie jo cuento que todos los e s p a ñ o l e s conocen, pero que q u i z á 

no tenga la misma popular idad en e l Reino Unido . 

Dicen que una tarde estaba San Pedro sentado en las puer

tas del Cielo conversando amigablemente con varios varones 

bíb l icos , cuando l legó, con la p r e t e n s i ó n de ent rar en l a Glor ia , 

u n labriego andaluz de la vega del Guadalquiv i r , que h a b í a 

fallecido ahogado en una crecida del r ío . 
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E l hombre^ para hacer m é r i t o s y con la e x a g e r a c i ó n que es 

proverb ia l entre los naturales del m e d i o d í a e s p a ñ o l , e m p e z ó a 

contar la c a t á s t r o f e en los t é r m i n o s m á s espeluznantes, en medio 

de la a t e n c i ó n y el asombro creciente de los contertul ios del 

Santo portero, y cuando en su f a n t á s t i c a n a r r a c i ó n las aguas 

del r ío desbordado h a b í a n cubierto ya totalmente a la G i r a l 

da, se dió cuenta de que u n venerable anciano de luengas 

barbas, que estaba en el corro, le miraba i r ó n i c a m e n t e haciendo 

esfuerzos por contener l a risa. 

— ¿ S e p u é sabé — p r e g u n t ó amostazado e l sevillano i n t e r r u m 

piendo bruscamente su discurso— q u i é n es a q u í el señó que 

toma a guasa una egrasia tan g r a n d í s i m a ? 

—Es N o é — , le d i jeron. . . , y nuestro hombre lo c o m p r e n d i ó 

todo. 

Pues bien, M r . Beveridge, nosotros los e s p a ñ o l e s no sola

mente no somos unos neóf i tos en eso de las l ibertades a que 

usted se refiere, sino que... somos Noé , y estamos ya de vuel ta . 

Como hombre especializado en cuestiones e c o n ó m i c a s y so

ciales, M r . Beveridge c r e e r á seguramente en la E s t a d í s t i c a , y 

vamos a darle cifras que puede f á c i l m e n t e comprobar en cual

quier manua l de His tor ia de E s p a ñ a . 

Desde la muer te de Fernando V I I (septiembre de 1833) hasta 

el 18 de j u l i o de 1936, es decir, en algo menos de ciento tres 

años , que corresponden a la experiencia de democracia i n o r g á 

nica de la n a c i ó n e spaño la , durante los cuales los e s p a ñ o l e s 

tratamos de disf rutar de esas famosas l ibertades de pensa

miento, prensa, asociac ión, r e u n i ó n , etc., s in freno n i medida, y 

en los que los partidos po l í t i cos t uv i e ron l a m á s fecunda de las 

floraciones, E s p a ñ a s u f r i ó : 

Once cambios de r é g i m e n (Reina Gobernadora, Regencia de 

Espartero, Isabel I I , Gobierno provis ional del general Serrano, 
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Amadeo I , p r imera R e p ú b l i c a , Gobierno provis ional del general 

Serrano otra vez, Alfonso X I I , Regencia de D o ñ a M a r í a Cris

t ina, Alfonso X I I I y segunda R e p ú b l i c a ) . 

Tres destronamientos de reyes (Isabel I I , Amadeo I y A l 

fonso X I I I ) . 

Dos destierros de regentes ( M a r í a Cr is t ina y Espartero). 

Cuatro atentados contra Reyes (Isabel I I y Alfonso X I I I ) . 

Dos R e p ú b l i c a s , que fueron dos caos indescriptibles. 

Ocho Constituciones (1812, 1834, 1845, 1845 (reformada) , 

1845 (vuel ta a re formar ) , 1869, 1876 y 1932), que ninguna pudo 

ser puesta en p r á c t i c a ar r iba de unos meses seguidos por la 

necesidad de « s u s p e n d e r las g a r a n t í a s » para dominar e l des

orden interno. L a republicana de 1932 se vota a l mismo t iempo 

que la ley de Defensa de la R e p ú b l i c a , que suprime todas las 

tan decantadas g a r a n t í a s . 

Dos Dictaduras ( la del general N a r v á e z , en 1847, y la de l 

general P r imo de Rivera, en 1923), ún i cos oasis de l a v ida 

nacional en los que hay orden y prosperidad económica . 

Tres guerras civiles, de las que una dura siete a ñ o s y otra 

seis. 

Cuatro presidentes del Gobierno asesinados ( P r i m , C á n o v a s 

del Castil lo, Canalejas y Da to) . 

L a f r io lera de ciento nueve Gobiernos, que corresponden a 

una media de uno cada once meses. 

M á s de veint ic inco revoluciones serias, aparte de u n s in ñ n 

de revueltas, asaltos, incendios de iglesias y conventos, matan

zas de frailes, represalias y crueles persecuciones. 

Varias guerras, separatismos regionales y p é r d i d a de los 

ú l t i m o s j irones de nuestro imper io colonial, y por ú l t i m o . 

Desastre económico , constantes conflictos sociales, y en los 

ú l t i m o s a ñ o s u n terror ismo permanente, que llega a su apoteo-
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sis cuando el Gobierno del frente popular t o m ó la decis ión , no 

sabemos en e l ejercicio de q u é clase de l iber tad , de asesinar 

a l jefe de l a opos ic ión par lamentar ia , el p r o t o m á r t i r de la 

Cruzada de L i b e r a c i ó n , s e ñ o r Calvo Sotelo. 

¿ S o m o s o no somos N o é en esto de la democracia i n o r g á n i c a ? 

¿ Q u é d i r í a M r . Beveridge si la puesta en p r á c t i c a de esas famo

sas libertades que tanto le entusiasman, se t radujera en su 

p a í s en que u n buen d í a se reuniera M r . A t t l e e con otros 

miembros de su Gabinete y acordaran enviar por la noche unos 

cuantos policemens a casa de M r . C h u r c h i l l con la orden de 

sacarle de ella con e n g a ñ o y pegarle cuatro t iros jun to a las 

tapias de u n cementerio? 

Pues eso fué exactamente lo que h ic ieron los hombres del 

Gobierno del « f ren te p o p u l a r » e s p a ñ o l d e s p u é s de encaramarse 

en e l poder por la violencia; y esos son los individuos que hoy 

andan por las capitales de Europa l l a m á n d o s e « G o b i e r n o exi la

do», clamando por las libertades de E s p a ñ a y a los que, a causa 

del absurdo confusionismo existente, muchas personalidades ho

norables reciben y dan la mano.. . 

Respecto a la f á b u l a del v iento y el sol, debemos declarar 

que no tiene ap l i cac ión exacta en el caso que nos ocupa. E l 

v iento apos tó con e l sol que le q u i t a r í a el abrigo a u n hombre 

y sopló con í m p e t u ; el hombre se a b r o c h ó su abrigo y se lo 

afianzó a ú n m á s . Entonces el sol le ap l i có su suave calor, y e l 

hombre, a l sentirlo, se q u i t ó el abrigo sin n i n g ú n esfuerzo, con 

lo que e l sol g a n ó . 

Ingeniosa la f á b u l a e intencionada. Sí , s eñ o r ; pero i n a p l i 

cable, porque a nosotros no es el abrigo lo que se in tenta qu i 

tarnos, que eso es una cosa accesoria, sino la piel , que es con

substancial con la v ida del hombre. Para nosotros, nuestra 

s o b e r a n í a , nuestra independencia, nuestra libertad de resolver 
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nuestras cosas como a nosotros nos parezca, s in intromisiones 

de nadie, y nuestro derecho a entender la democracia a nuestra 

manera y a hacernos los trajes a la medida de nuestra conve

niencia, y no a la de los extranjeros, es nuestra piel , y desafia

mos a l sol y a l viento de M r . Beveridge a que nos l a qui te , 

porque sin á n t e s quitarnos la v ida no lo c o n s e g u i r á n . . . 

30 de a b r i l de 1946. 
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X X V I 

E S P A Ñ A Y L A O. N. U . 

De la denuncia contra E s p a ñ a del delegado polaco Lange ante 

el Consejo de Seguridad de la O. N . U . , ha resultado que é s t e 

ha aceptado la p ropos i c ión australiana, con l a ú n i c a a b s t e n c i ó n 

del delegado sovié t ico Gromyko , de const i tu i r u n S u b c o m i t é 

para que estudie la cues t ión . Este S u b c o m i t é ha quedado formado 

por los delegados de Aus t ra l ia , Bras i l , Francia, China y Polonia. 

Este es e l hecho en sí. A n a l i c é m o s l e , que vale la pena. 

P r imera cues t ión . E l C o m i t é de Seguridad de la O. N . U . , 

como su nombre lo indica, t iene como m i s i ó n estudiar q u é na

ciones representan u n peligro 'para la paz del mundo y adoptar 

las medidas conjuntas oportunas para conjurar dicho riesgo. 

A p o y á n d o s e en esta m i s i ó n concreta, uno de sus miembros, e l 

representante polaco, denuncia que E s p a ñ a fabrica l a homha 

a t ó m i c a ; que se e s t á armando hasta los dientes; que construye 

acorazados e ingentes masas de carros y aviones; que fabrica 

aspirina Bayer (sic) y no sé c u á n t a s estupideces m á s . E l Go

bierno e s p a ñ o l , con una paciencia y una serenidad admirables, 

dice que autoriza a las naciones que con E s p a ñ a mant ienen rela

ciones de amistad para que v i s i t en sus industr ias y comprueben 

de v isu hasta q u é punto es una canallada la t a l denuncia. L a 
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U . R. S. S. y sus vasallos se oponen de la manera m á s t e r m i 

nante a que esta c o m p r o b a c i ó n se l leve a cabo. ¿ P o r q u é ? ¿Es 

que no se f í an de lo que pudieran in fo rmar los t é c n i c o s ingle

ses, norteamericanos, b r a s i l eños , australianos..., etc., a quienes 

pudiera encomendarse esta visita? ¿Es que temen que se siente 

el precedente y alguien pudiera pedir u n d í a que se sometan a 

igua l i n v e s t i g a c i ó n los laboratorios y las industr ias sov ié t i cas? 

¿ E s que saben posit ivamente que la denuncia polaca es una v i l 

ca lumnia y han querido evi tar que esto quede de manifiesto de 

l a manera m á s concluyente? 

Por m u y buen deseo que se ponga no es posible encontrar 

otra e x p l i c a c i ó n a esta absurda negativa; y a las conciencias 

honradas del mundo que realmente deseen la paz s e ñ a l a m o s l a 

gravedad del s í n t o m a . Porque una de tres: 

O una parte de la O. N . U . ( la U . R. S. S. y sus a d l á t e r e s ) 

desconf ía de l a otra, y esto s e r á por algo, en lo que evidente

mente E s p a ñ a nada tiene que ver; 

O l a U . R. S. S. e s t á preparando armamentos que quiere 

mantener en el mayor secreto^ y estos armamentos s e r á n i ndu 

dablemente para a l g o ; 

O la U . R. S. S. y sus s a t é l i t e s t ienen una mala fe manifiesta, 

y esto t a m b i é n s e r á por algo y para algo. 

E n el aspecto ju r íd i co , la c u e s t i ó n de E s p a ñ a en l a O. N . U . 

no resiste la c r í t i ca m á s b e n é v o l a . E l m á s calamidad de los 

alumnos de p r imer a ñ o de Derecho e n c o n t r a r í a a montones 

los argumentos para demostrar e l absurdo ju r íd ico dentro de los 

conceptos secularmente establecidos como fundamentales entre 

las gentes civilizadas. Es recusable la j u r i sd i cc ión ; se rechaza la 

p r á c t i c a de pruebas; no se oye a l acusado; se nombra juez a l 

denunciante. E n fin, una verdadera monstruosidad, de la que 

la v í c t i m a va a ser la O. N . U . y no E s p a ñ a . Porque en e l mundo 
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hay muchos mil lones de hombres honrados que discurren con 

su cabeza y sienten con su corazón . Estos hombres, verdaderos 

amantes de l a paz, t ienen a ú n sus esperanzas en l a O. N , U . 

Piensan que esta o r g a n i z a c i ó n puede ser una cosa seria, que les 

ponga a cubierto de los riesgos de nuevas guerras, y si ven que 

cuando tantos problemas gordos hay por resolver y cuando e l 

mundo es t á desquiciado y m u y enfermo, como ha dicho Chur-

c h i l l , l a O. N . U . de sus esperanzas pierde su t iempo en per

tu rba r la v ida de una n a c i ó n pacíf ica que a nadie pide nada, 

v a l i é n d o s e de t an recusables procedimientos, ¿ q u é van a pen

sar? ¿No es lógico que se d e s e n g a ñ e n y l leguen a la c o n c l u s i ó n 

de que se t ra ta de una checa internacional o de una r e u n i ó n de 

mangantes? E n el p r imer caso, la O. N . U . , en lugar de repre

sentar una g a r a n t í a de paz, s e r á u n m o t i v o permanente de pe l i 

gro para cualquier nac ión , pues nadie e s t á l i b re de una ca lum-

nia, y si é s t a es juzgada por e l calumniador, ustedes d i r á n . . . ; en 

el segundo, la O. N . U . s e r á i n ú t i l y c o s t a r á dinero. To ta l : este 

asunto puede ser mot ivo justificado de desprestigio para l a pro

pia o rgan i zac ión . Y si las masas de gente, esas masas que cons

t i t u y e n los pueblos en nombre de cuya l i be r t ad tanto se habla, 

l legan a esta conc lus ión , ¿ se rá d e m o c r á t i c o que subsista e l 

organismo? E n fin, esto es cosa de los pueblos que fo rman parte 

de la O. N . U . 

Razonemos ahora en orden a l hecho concreto que se exa

mina : E s p a ñ a es un peligro para la paz mundia l . 

Indudablemente que hasta el m á s lerdo de los cow-hoys del 

Far-West, por alejado que e s t é de lo que pasa en el mundo, se 

a s o m b r a r á ante tan pintoresca a f i rmac ión , porque vamos a ver, 

¿ c ó m o puede ser E s p a ñ a u n pel igro para l a paz del mundo? 

Por lo pronto, n inguna n a c i ó n puede representar pel igro de 

ninguna clase para otra n i u n riesgo de guerra, por tanto, m á s 
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que por su actividad en pol í t ica exterior. L a pol í t ica interior nada 

tiene que ver con la acc ión de fronteras para fuera; por consi

guiente, la s i tuac ión interna, en abstracto, de u n pueblo guarda 

la misma r e l a c i ó n con la ac t iv idad de este pueblo respecto a 

los d e m á s que la del color de la t a p i c e r í a de u n v a g ó n de ferro

c a r r i l con la velocidad del t r en de que forma parte. S i e l pue

blo a l e m á n no hubiera tenido apetencias de fronteras para fuera 

y no se hubiera anexionado Aus t r ia , n i hubiera planteado e l 

plei to de los sudetes, n i reivindicado e l famoso pasi l lo polaco, 

no se le hubiera considerado como u n pel igro y nadie hubiera 

atacado al nazismo a l e m á n . S i la U . R. S. S. se conformase con 

v i v i r dentro de sus fronteras, sin pretender apoderarse de las 

d e m á s naciones mediante el sistema de gobiernos comunistas 

quislings, nadie t e m e r í a a la U . R. S. S., y . . . muchos l a temen 

y con sobrados motivos. 

Pues bien, ¿ c ó m o puede ejercer E s p a ñ a una acc ión en el 

exterior peligrosa para la paz del mundo? No hay m á s que dos 

posibilidades: 

O E s p a ñ a tiene la fuerza m i l i t a r necesaria para derrotar a 

todas las d e m á s del mundo reunidas y e l e s p í r i t u imper ia l i s ta 

de atacar; 

O E s p a ñ a representa algo que es obje t ivo de intereses en

contrados entre otros grupos de potencias. 

L a p r imera posibi l idad hay que desecharla de plano por 

absurda. Nadie puede pensar en serio que E s p a ñ a sea hoy capaz 

de ba t i r a los e j é rc i to s y a las flotas a é r e a s y navales de las 

Naciones Unidas, n i que con esta fuerza, y e l e s p í r i t u imper ia 

l is ta de apoderarse del mundo, no hubiera aprovechado la co

y u n t u r a de la guerra m u n d i a l para decidir la a su favor. 

Por lo tanto, si sólo en nuestra acc ión ex ter ior puede haber 

pel igro de guerra para e l resto del mundo; si esta acc ión sólo 
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p o d r í a manifestarse en una a g r e s i ó n armada, y si es de idiotas 

pensar que p u d i é r a m o s n i s o ñ a r siquiera en realizarla, ¿ d e q u é 

diablos se nos acusa? 

Veamos la segunda posibi l idad. ¿ E s que E s p a ñ a representa 

algo que constituye e l objet ivo de intereses encontrados entre 

dos grupos de naciones? ¡Ah!, esto es d is t in to; pero si es as í , 

¿ q u é culpa tiene E s p a ñ a ? E l pe l igro de la paz no e s t á en Es

p a ñ a en sí, que por mucho que fuera su a l t ru ismo no p o d r í a 

e l iminarse del planeta con sus ter r i tor ios , sus costas, sus r íos 

y sus m o n t a ñ a s , sino en esos intereses encontrados que otros 

t ienen sobre E s p a ñ a . E s p a ñ a no sólo no es en t a l h ipó t e s i s l a 

culpable de que la paz del mundo peligre, sino que es la v í c 

t i m a del mo t ivo de esa pugna de intereses que sobre el la t ienen 

esos otros dos grupos de naciones, que todos e s t á n integrando 

la O. N . U . V é a s e l a O. N . U . por dentro y s e r á mucho m á s 

eficaz para el cumpl imien to de la m i s i ó n que t iene encomendada. 

Supongamos que u n hombre pretendiera asaltar l a casa de 

otro para desvalijarle, pero que para el lo necesitara forzosa

mente pasar por e l patio de la de u n tercero. ¿ H a b r í a nadie que 

considerase razonable que se culpase a este tercero de ser e l 

provocador de la posible lucha a que pudiera dar lugar e l asalto?; 

y ¿ q u é se d i r í a si el que corre e l riesgo de ser asaltado se 

pusiese de acuerdo con el presunto asaltante para juzgar de t a l 

delito a l tercero en cues t ión , m á x i m e cuando é s t e es u n s e ñ o r 

que e s t á dispuesto a que nadie se meta en su casa? 

Este es el verdadero problema, que a todos los hombres hon

rados y pacifistas del mundo interesa, y lo d e m á s sólo son «ca

melos» , en los que ú n i c a m e n t e creen cuatro t eó r i cos utopistas, 

como el pedante de Salvador Madariaga. 

L a U . R. S. S. quiere la guerra c i v i l en E s p a ñ a , que sabe que 

se p r o v o c a r í a indefectiblemente con una i n t e r v e n c i ó n extranjera , 
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porque espera de el la el poner en l a p e n í n s u l a i b é r i c a (Por tu

gal c o r r e r í a fatalmente la misma suerte) u n gobierno quis l ing de 

Moscú , para lo que cuenta con los traidores necesarios; y quiere 

esto para situarse g e o g r á f i c a m e n t e en condiciones de an iqui la r 

a l Imper io b r i t á n i c o y d e s p u é s dominar a Estados Unidos. 

Lo repetimos una vez m á s , y . . . qu ien tenga oídos , que oiga. 

No nos intereí ia sembrar la discordia. Todo lo contrario. Nadie 

desea la paz m á s que E s p a ñ a , que, a d e m á s , a nadie pide nada; 

pero por lo mismo nos interesa que los occidentales no caigan 

en lo que se r í a l a t rampa m á s t r á g i c a de la His tor ia . 

Por lo demáSj ese S u b c o m i t é de la O. N . U . , a cuyos m i e m 

bros nos imaginamos sentados alrededor de una mesa, con e l 

dedo índ ice sobre la frente esperando el brote de una idea, en 

l a ac t i tud pensativa del Gato F é l i x , puede decidir lo que le 

parezca. Nos da igual . Los e s p a ñ o l e s a nadie tememos y esta

mos firmemente decididos a no dejarnos avasallar... 

No tenemos n i bombas a t ó m i c a s , n i acorazados, n i aviones, n i 

masas de carros de combate que puedan compararse a las que e l 

mundo, si enloquece, puede lanzar sobre nosotros, pero ( ¡no se lo 

digan ustedes a Lange!) tenemos algo mejor: Tenemos la r azón 

y creemos en Dios, que existe ( ¡ v a y a si existe, s e ñ o r G i r a l ! ) y 

derrama, generoso, su gracia sobre la t i e r ra regada con sangre 

de m á r t i r e s . L a de los inmolados en los circos romanos sa lvó a 

Occidente de los b á r b a r o s y del Turco; la de los m á r t i r e s de 

nuestra Cruzada lo v o l v e r á a salvar de la nueva amenaza que se 

cierne en Oriente. ¡ ¡Qué fuerza da este convencimiento!! Pien

sen en ello los extranjeros que nos escuchan y que tengan l a 

suerte de creer en que, por encima de toda esta miseria humana, 

hay una vo lun tad inf in i tamente m á s poderosa que todas las fuer

zas materiales del mundo reunidas. 

4 de m a y o de 1946. 
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X X V I I 

E L P A C T O C O N E L D I A B L O 

Leyendo el otro d ía la obra Sangre, sudor y l ág r imas , que 

es una r ecop i l ac ión hecha por Randolph S. C h u r c h i l l de los 

discursos pronunciados por su padre Wins ton C h u r c h i l l desde 

mayo de 1938 a agosto de 1941, nos encontramos con unos con

tundentes juicios de esta i lus t re personalidad b r i t á n i c a que 

consideramos hoy, d e s p u é s de seis a ñ o s testigos de tantas cosas, 

de plena actualidad. 

E n una charla radiada el 20 de enero de 1940, el jefe de los 

conservadores ingleses dice así r e f i r i éndose a F in landia , que en 

aquellos momentos c o m b a t í a sola contra la U . R. S. S.: «F in 

landia, sola —soberbia; m á s , subl ime— en las fauces del pe l i 

gro, muestra lo que pueden hacer los hombres l ibres. E l servicio 

rendido por F in land ia a la humanidad es magní f ico . H a mos

trado, para que todo el mundo pueda verlo, la incapacidad m i l i 

t a r del e j é r c i t o rojo y de la fuerza a é r e a roja. Muchas ilusiones 

sobre Rusia sov ié t i ca han quedado desvanecidas en estas pocas 

semanas de fiera lucha en el c í r cu lo á r t i co . Todos los pueblos 

pueden ver c ó m o el comunismo pudre e l a lma de una n a c i ó n ; 

c ó m o la hace abyecta y hambrienta en la paz, e v i d e n c i á n d o s e 
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baja y abominable en la g u e r r a . » Y t e rmina as í : « L l e g a r á u n 

d í a en que las campanas del regocijo r e p i c a r á n nuevamente en 

toda Europa, cuando las naciones victoriosas, d u e ñ a s no sola

mente de sus adversarios, sino t a m b i é n de sí mismas, proyec

t a r á n y c o n s t r u i r á n sobre l a just ic ia , l a t r a d i c i ó n y l a l i b e r t a d 

una casa de muchas mansiones, en las que h a b r á lugar para 

todos.» 

C h u r c h i l l consideraba, y con razón , nada menos que subl ime 

a la F in land ia de Mannerhe im, que en 1940 se b a t í a sola contra 

la U . R. S. S. en defensa de su independencia, y afirmaba que 

su servicio a l a humanidad era magní f ico porque e l comunismo 

« p u d r e el a lma de las naciones y las hace abyectas en l a paz 

y abominables en la g u e r r a » . C h u r c h i l l estaba convencido de 

esto desde muchos a ñ o s antes y, con la vehemencia de su t em

peramento e n é r g i c o y justo, lo h a b í a manifestado con toda cla

r idad y repetidas veces en sus l ibros y discursos. E l e s p e c t á c u l o 

de F in land ia en 1940 le entusiasma, porque forzosamente t e n í a 

que entusiasmar a toda conciencia honrada. Es e l p e q u e ñ o que 

se defiende contra los injustos golpes del coloso. Es la n a c i ó n 

déb i l en fuerza mater ia l , pero que, dignamente, no admite 

j e r a r q u í a s en la s o b e r a n í a de los pueblos y prefiere perecer a 

ser esclava; es, en efecto, u n s í m b o l o ejemplar de pueblo l ib re , 

como l o fué Sagunto y como lo fueron Numancia y Zaragoza. 

A p a r t i r de j u n i o de 1941, e l Premier b r i t á n i c o ya no puede 

expresar l ibremente sus í n t i m o s pensamientos en orden a la 

U . R. S. S., porque l a U . R. S. S. entra en la guerra a l lado de 

la Gran B r e t a ñ a para combatir a Alemania . ¿Se puede hablar 

ya de democracias frente a totali tarismos? ¿Es la U . R. S. S. 

una democracia como Ingla te r ra o u n Estado to ta l i t a r io como 

el Tercer Reich? No hay quien pueda n i siquiera t i tubear para 

responder a t a l pregunta, pero... se sigue hablando de demo-
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cracias y l ibertades contra total i tar ismos y t i r a n í a s , aunque 

H i t l e r subiera a l poder en v i r t u d de una v o t a c i ó n popular y 

S ta l in se r í a de lo que piense e l pueblo ruso y sea u n Zar t a n 

a u t ó c r a t a como Pedro e l Grande. A p a r t i r de este momento 

empiezan los confusionismos y los conceptos se tergiversan de 

la manera m á s absurda. Y a nadie puede hablar sinceramente. 

A l pueblo « a b y e c t o en la paz y abominable en l a g u e r r a » , hay 

que l l amar le «nob le y valeroso a l iado», y a quien u n d í a se ca l i 

ficó de bandolero, hay que denominarle « m a r i s c a l de los e j é r 

citos de la l i b e r t a d » . . . 

¿ Q u é ha pasado para l legar a esta s i t u a c i ó n t an t r á g i c a 

para los hombres verdaderamente libres? Pues, sencillamente, 

que se ha pactado con el diablo, y los pactos con e l diablo no 

pueden conducir a nada bueno. ¿Se hizo mal? ¿Se hizo bien? 

I n ú t i l d iscut i r lo , porque l o hecho, hecho es tá , y ahora lo que 

impor t an son las consecuencias. 

Ing la te r ra c reyó , puede que con r a z ó n (tampoco es cosa de 

d iscut i r lo ahora), que e l Tercer Reich amenazaba seriamente 

a l Im pe r io b r i t á n i c o ; neces i t ó a l diablo para vencerlo, y d á n 

dole a t r a v é s de las rutas de M u r m a n s k y de l Golfo P é r s i c o 

ingentes cantidades de ma te r i a l bé l ico , conv i r t i ó la « i n c a p a c i d a d 

m i l i t a r ro ja» , puesta de manifiesto en F in landia , en u n poderoso 

aliado. 

A leman ia fué vencida, aniquilada. E l pel igro del imper ia 

l i smo germano, amenaza del mundo, d e s a p a r e c i ó . H a b í a llegado 

el momento de construir «sobre la just icia , l a t r a d i c i ó n y la 

l i b e r t a d » la g ran casa, la de los s u e ñ o s del gran hombre l i b r e 

que es Church i l l , donde todos los pueblos t e n d r í a n su m a n s i ó n 

y v i v i r í a n felices y t ranquilos, sin temor a que n i n g ú n b r u t a l 

poderoso les atrepellara; pero a la hora de empezar a poner los 

cimientos de este ideal . . . e m p e z ó a aparecer e l rabo del diablo 

121 



por todas partes: en Finlandia , en Estonia, Letonia y L i tuan ia , 

en Polonia (en la figura de u n p e q u e ñ o diablejo que se l l a m ó 

el C o m i t é de L u b l í n ) , en Rumania, en Bulgar ia , en Yugoesla-

via , en el I r á n , en Francia. . . L a mayor parte de las mansiones 

de la gran casa europea que C h u r c h i l l destinaba a c ó m o d a habi

t a c i ó n de pueblos l ibres fueron eliminadas por l a t aumaturg ia 

de Mefis tófeles de la vista de los occidentales, y a l lá , t ras e l 

t e l ó n de acero, quedaron los p e q u e ñ o s pueblos l ibres sometidos 

a la b á r b a r a t i r a n í a de diabl i l los subalternos, con sus cuerne-

citos, su rabo y las mismas negras intenciones que e l g ran dia

blo que tiene su sede en Moscú . 

E l rabo del diablo asoma en todas partes. Hasta en e l Parla

mento b r i t á n i c o . 

E l otro día , cuando C h u r c h i l l se o p o n í a a la re t i rada de las 

fuerzas armadas b r i t á n i c a s de Egipto y h a c í a referencia a la 

acc ión d i p l o m á t i c a y de Gobierno de Ing la te r ra durante los ú l t i 

mos setenta años , en los que edificó su grandeza «con tanto 

trabajo y cu idado» , e l rabo del diablo s u r g i ó entre los escaños . 

E l diputado comunista P i r a t i n le i n t e r r u m p i ó : « ¡ B a s t a n t e s fue

ron!» Es decir, que u n ciudadano ing lé s estima en pleno Parla

mento b r i t á n i c o que ya está bien de p o d e r í o b r i t á n i c o , y es que, 

claro, P i r a t i n no es ciudadano ing lé s m á s que para tener dere

cho, por impera t ivo de la doctr ina d e m o c r á t i c a en boga, a decir 

estas d e s v e r g ü e n z a s contra su pat r ia en e l Parlamento; é l es, 

como comunista, s ú b d i t o de S ta l in y . . . sirve a l diablo. 

Estas son las consecuencias de aquel t r á g i c o pacto. 

Y así como Fausto, arrepentido, exige a Mefis tófeles que 

salve a la pobre Margar i ta , que e s t á en la cá rce l condenada a 

muerte por culpa del pacto mald i to , ahora se insiste en que 

la U . R. S. S. salve a l mundo, cuando es la U . R. S. S. l a ú n i c a 

causa de sus males. «El mundo se e n f r e n t a r á con u n p e r í o d o de 
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miserias, muertes y abyecc ión , a menos de que las democracias 

occidentales l leguen a u n acuerdo con la U n i ó n Sov ié t i ca» , ha 

declarado Wins ton C h u r c h i l l en su ú l t i m o discurso de West-

minster, ¡Ojalá! ; pero esto es u t o p í a pura. ¿ U n acuerdo conve

niente y sincero con la U n i ó n Sov i é t i c a mediante los oficios de 

la O. N . U.? ¡ ¡Pero , M r . Church i l l ! ! ¡Que lo que quiere la 

U . R. S. S, es merendarse a l mundo y usted lo sabe bien! ¿ Q u é 

base de negoc i ac ión puede establecerse en estas condiciones? 

¿ Q u é g a r a n t í a s h a b r í a para e l cumpl imien to de lo acordado? 

L o hecho, hecho es tá , y a l ju ic io de la His tor ia queda, pero 

ot ro pacto, no. S i el mundo occidental quiere salvarse no t iene 

m á s que u n camino: el de Margar i ta , p refer i r la muerte a l i n 

fierno y rechazar la ayuda ( ¡ luc ida ayuda!) de Mefis tófeles . 

Así , sí. Así , Dios —que puede mucho m á s que e l diablo, por 

m u y S ta l i n que sea— h a r á que se salve, y . . . hasta es posible 

que se salve t a m b i é n Fausto por los merecimientos de l a infe l iz 

Margar i ta , como al final de l a obra de Goethe. 

9 de m a y o de 1946. 
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X X V I I I 

L O S D O N O P P A S D E L S I G L O X X 

L a figura^ entre legendaria e h i s tó r i ca , de D o n Oppas, cons

t i t u y e para los e s p a ñ o l e s el p ro to t ipo de la t r a i c i ó n m á s re

pugnante. 

De n iños , cuando recibimos los m á s pr imar ios conocimientos 

de His tor ia , nos enteramos de que a l l á por los comienzos del 

siglo v m hubo u n prelado a p ó s t a t a , ambicioso y desaprensivo, 

que, por resentimientos con e l ú l t i m o de los reyes godos, acon

sejó secretamente a los á r a b e s l a i n v a s i ó n de E s p a ñ a ; que des

p u é s , en l a batal la de Guadalete, cuando l a acc ión estaba a 

punto de decidirse en favor de las armas cristianas, se pasó 

con sus huestes a l enemigo, y esto d e t e r m i n ó l a c a t a s t r ó ñ c a 

derrota de Don Rodrigo; que m á s tarde, en Covadonga, tuvo la 

avilantez de proponer la r e n d i c i ó n a Don Pelayo en nombre 

del caudi l lo á r a b e A l k a m a h , y que, por ú l t i m o , e l t r a idor fué 

derrotado y muer to por los bravos astures que in ic iaban l a re

conquista que h a b í a de durar m á s de siete siglos. 

Esta i m p r e s i ó n , recibida en los a ñ o s en que e l hombre tiene 

tanta sensibilidad para d i s t ingu i r a los buenos de los malos, 

ya no se nos borra nunca, y cuando en el transcurso de l a v ida 
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nos tropezamos con la t r a i c ión , o simplemente con la t r a i c ión 

enla, la figura de D o n Oppas, t a l como nos la forjamos en l a 

infancia, nos viene en seguida a la i m a g i n a c i ó n . 

Hace unos días , u n buen amigo, hombre ponderado e i n t e l i 

gente, incapaz de una violencia, y al que a lo largo de muchos 

años nunca h a b í a visto perder los estribos, hojeaba, p a c í f i c a m e n t e 

sentado en un si l lón, uno de esos boletines de i n f o r m a c i ó n de 

radio extranjera, en los que los historiadores de m a ñ a n a t e n d r á n 

la m á s copiosa prueba documental de l a grave crisis de m o r a l 

que caracteriza los calamitosos tiempos que v iv imos , cuando de 

repente se puso en pie de u n salto, a la vez que lanzaba, tajante, 

u n taco de la m á s recia sonoridad castellana. 

— ¿ Q u é pasa?—, i n q u i r í sorprendido ante t a l r e a c c i ó n en per

sona tan circunspecta. 

—Pues que Don Oppas fué una ursu l ina si se le compara 

con e l . . . t a l de G i r a l — , me r e s p o n d i ó iracundo, pero sin decidirse 

ya a e m i t i r el calificativo que, sin duda, t e n í a a flor de labio. 

— ¿ P u e s ? 

—Toma y lee—. Y me a l a r g ó e l bo l e t í n . 

L a not ic ia p r o c e d í a de Associated Press y h a b í a sido emi t ida 

por Londres. S e g ú n ella, e l Presidente del Gobierno republicano 

en el exi l io , J o s é Gi ra l , h a b í a manifestado a u n grupo de m i e m 

bros de las dos C á m a r a s b r i t á n i c a s ( a g á r r e n s e ustedes y no 

cometan la i nco r r ecc ión de m i amigo si hay s e ñ o r a s delante) que 

«su Gobierno es tá convencido de que el movimien to de resis

tencia dentro de E s p a ñ a d e r r i b a r á a Franco s in efus ión de sangre 

si se in ic ia una p r e s i ó n extranjera contra e l r é g i m e n a c t u a l » . 

L a noticia a ñ a d í a que en una conferencia de prensa G i r a l h a b í a 

declarado: 

«Que su Gobierno e s t á ya en condiciones de provocar una 

r e b e l i ó n armada en E s p a ñ a . 
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» Q u e si el Consejo de Seguridad no decide proponer medidas 

contra Franco, su Gobierno (que ahora ha recibido u n serio 

refuerzo con S á n c h e z Guerra) c o n t i n u a r á fortaleciendo las fuer

zas de resistencia dentro de E s p a ñ a ; y 

» Q u e las sanciones e c o n ó m i c a s no p e r j u d i c a r á n a l pueblo 

e spaño l , pero a c e l e r a r á n la c a í d a de F ranco .» 

¿ Q u é les parece a ustedes? ¿ V e r d a d que hace fa l ta u n gran 

esfuerzo para no perder la paciencia? 

Desde luego, m i amigo t e n í a r azón . Este miserable G i r a l deja 

en mant i l las a D o n Oppas. Como él, inc i ta al extranjero contra su 

patr ia , que le maldice m i l veces; pero Don Oppas fué, por lo 

menos, u n hombre, en el sentido v i r i l de la palabra, que com

b a t i ó bravamente y se expuso a las flechas de los arqueros de 

Don Pelayo hasta caer luchando. E n cambio, G i r a l y su cuadr i l l a 

huyeron como gatas ante e l avance de las tropas e s p a ñ o l a s , y 

con el alma cargada de c r í m e n e s , se fueron con e l oro robado que 

ahora les sirve para pagar las propagandas contra E s p a ñ a y para 

v i v i r en buenos hoteles y v ia ja r de acá para a l l á mendigando 

ayudas y diciendo idioteces. 

Nosotros, de lo que es lóg ico no nos asombramos. 

Que G i r a l y sus compinches anden por el mundo dando e l 

e s p e c t á c u l o de hasta d ó n d e puede degradarse la d ignidad huma

na, es na tura l , porque son as í de vi les y as í de necios, y han 

llegado a creerse que ellos —sus personitas— son algo en e l 

ple i to que se vent i la . Que la U . R. S. S. nos odie y se valga 

de todos los medios de todo l inaje para provocar una s i t u a c i ó n de 

debi l idad en E s p a ñ a , es t a m b i é n lógico, porque la U . R. S. S. sabe 

a d ó n d e va. Quiere dominar al mundo, a p o d e r á n d o s e de él bajo 

el impulso del m á s b r u t a l imper ia l i smo conocido, y sólo en Es

p a ñ a encuentra la resistencia de la roca v iva , y claro, su acc ión 

p r inc ipa l se d i r ige contra E s p a ñ a , t ratando de inc i t a r contra 
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ella a l mundo entero porque en otras direcciones sus t e n t á c u l o s 

encuentran m á s blando e l camino. Y como la U . R. S. S. es 

amoral en sus procedimientos, se vale de todo: de la calumnia, 

del cr imen, de la estupidez, de la vanidad y . . . hasta de G i r a l 

y su troupe. 

Lo que ya no es tan lógico es que hombres serios, como 

deben serlo los miembros de las dos C á m a r a s b r i t á n i c a s que han 

recibido a G i r a l , p ierdan su t iempo —cuando tanta cosa impor 

tante y urgente para su n a c i ó n t ienen para pensar— escuchando 

las incongruencias de ese mentecato. ¿ C ó m o es eso de hacer 

una r evo luc ión en E s p a ñ a s in efus ión de sangre? ¿Es que G i r a l 

piensa dormirnos con pildoras de su invenc ión , ya que es 

boticario? ¿ Q u é es eso de que e s t á en condiciones de provocar 

una r e b e l i ó n armada en E s p a ñ a ? S e r á con tropas extranjeras 

que procedan de Francia; y en t a l caso, ¿ q u i é n se las da y 

a q u é precio? ¿ E n que cabeza cabe que las sanciones e c o n ó m i c a s 

no per judican a l pueblo? ¿A q u i é n perjudican entonces, a la 

cons t i t uc ión geo lóg ica del cuaternario? 

No es posible comprender c ó m o n inguno de los interlocutores 

de G i r a l le f o r m u l ó estas preguntas..., aunque no fuera m á s que 

para no sentar plaza de tonto ante el ínc l i to presidente del Go

bierno exilado. 

Ahora bien; nosotros sacamos de todo esto una moraleja: que 

desde Francia se amenaza a la t r anqu i l i dad in t e r io r de E s p a ñ a . 

S i G i r a l habla as í es porque admite l a posibi l idad de que se 

produzca una a g r e s i ó n en el Pir ineo; y entonces, ¿ q u i é n pone 

en pel igro la paz del mundo? Esto es lo que t ienen que me

d i ta r los s e ñ o r e s de las dos C á m a r a s b r i t á n i c a s porque esto les 

interesa a ellos exactamente igua l que a nosotros. 

13 de m a y o de 1946. 
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